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No olvidem os Annual
Es muy justo  que las primeras responsabilidades que se exijan sean las de 

la Dictadura, que alcanzan, como se sabe, desde el Jefe del Estado hasta el últi­
mo servidor de aquélla. Pero no hay ninguna razón para que simultaneándose  
con esa labor parlamentaria—en el caso increíble de que hubiese Cortes—no 
prosiga y  ultime una Comisión elegida por el Parlamento la tramitación de res­
ponsabilidades por el desastre de Marruecos del año 21, labor interrumpida el 
13 de septiembre del 23, por el cuartelazo de Primo de Rivera. A l  pasar el ex-- 
pediente Picasso al Consejo Supremo de Guerra y  Marina, éste realizó una mi­
nuciosa investigación. El resultado de ella fu é  que el primer responsable de la 
catástrofe de Melilla lo era el general Berenguer. Aparece éste con una culpa­
bilidad directa, no sólo porque con su aprobación se llevaron a cabo las operacio­
nes militares, sino también porque su calidad de general en jefe  del ejército, lo 
hacia, según el decreto de su nombramiento, único responsable ante la nación. 
Además, como Alto Comisario le alcanzan las responsabilidades políticas. En 
estas le acompañan: primero, el ex ministro vizconde de Eza, que era titular de 
la cartera de Guerra durante el desastre, y, segundo, el señor Cierva, que ejer­
ció dicho cargo durante la tramitación del expediente Picasso, impidiendo que
se encartase en el proceso a Berenguer, a quien quiso eludir de la acción de la 
justicia. El Consejo Supremo de Guerra y  Marina acusó al hoy presidente del 
Consejo de Ministros de negligencia en el cumplimiento de sus deberes y  de in­
capacidad para el mando. El, asi como Silvestre y  el hoy jefe del Cuarto Militar 
del Rey, general Navarro, marqués de Casa-Davalillos, fueron, a juicio del Su ­
premo de Guerra y  Marina, los principales culpables de aquella catástrofe que 
costó la vida a diez mil españoles y  el abandono de todas las posiciones del te­
rritorio de Melilla, conquistadas a fuerza  de sacrificios de hombres y  dinero, en 
doce años de incesante lucha.

Todas estas cosas que no ha podido olvidar España es menester incorpo­
rarlas, sin dilación, al conjunto de las responsabilidades pre-dictatoriales, dic­
tatoriales y  post-dictatoriales que han de exigirse. Porque unas explican las 
otras. Y  si las derivadas de los seis años marranos, deben abrir marcha para  
su enjuiciamiento y  el castigo, a la vera de ellas hay que impulsar las otras, 
puesto que de todas jun tas  resalta en supremo punto de coincidencia, la máxi­
ma responsabilidad.
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LAS DETENCIONES 
GUBERNATIVAS

E l Gobierno actual, y  en su  repre­
sentación los gobernadores civiles, ha 
vuelto  a poner en práctica el rég im en  
de las detenciones gu b ern a tiva s .  Las  
(letencioiies g u berna tivas  son , senci­
llamente, el arm a auténtica de la dic­
tadura. y ,  cuando sin  proceso se en ­
cierra en la cárcel a los c iudadanos, 
no se puede decir que se m archa ha­
cia la norm alidad . .U n icam ente  que el. 
Gobierno B eren g u er  quiera hacer no r ­
m ales las an o rm a lid a d es  del rég im en  
dictatorial.

A y e r  m ism o  hem os recibido u n  des­
pacho del S ind ica to  de P ro fes iones  
Liberales de M álaga, donde esta en ti­
dad protesta contra las detenciones  
gubernativas realizadas con el p re tex ­
to de la huelga que éxiste  en aquel 
puerto . A l  gobernador de M álaga  no 
se le ocurre otra cosa para solucionar  
el cónjUcto que m e ter  en la cárcel a 
gentes contra tas cuales no hay n in -  
g ú n  cargo delic tivo . T a l  p ro ced im ien ­
to no hará sino excitar los án im os de 
los e lem entos persegu idos  y  com p li­
car e l  conflicto, y a  de por si bastante  
grave .

La segunda  dictadura del régim en  
—■tenemos que repetirlo— es, si cabe, 
m ás afrentosa que la prim era, porque  
con apariencias de legalism o encubre  
^.ersecucLones y  rigores análogos a los 
que habían puesto  en práctica P fin io  
de R ivera  y  M artínez  A n id o .

LA LAPIDA DE MALVY
: P or lo visto, don  S a n tia g o  A lb a  es 

pr-opietario del M ono po lio  de la A m i s ­
tad de los Politicos Franceses.
' j G r a n  m o no po lio !
. ' H ace  un os m eses se preparó el se- 
íj,or A lb a ,  él solito, u n a  com ida  en Pa-  
risy a  ia que asistieron para hom ena-  
fearle varios políticos de la dulce  
Francia.

D icen  los que han tenido el honor  
d k  cruzar a lgu na s palabras con este 
gra n  estadista  de utipo europeon, que  
cónstan tem en te  está salpicando la con ­
versación  con a lusiones a sus fra ter­
nales a m ig o s  y  em in en tes  hom bres de 
go b iern o .

¡ H a y  que ver a lo que ha llegado  
este': preclaro hijo  de E sp a ñ a !

.T a m b ién  la P rensa , de estos dias, 
qním cia  que  M .  H err io t  ven drá  el día 
20 del presente  m es, a com pañando  a 
Hiiestro ex  m in is tro  de E s ta d o .

Y  por si le fa ltaba  algo, para ser 
dueño  absoluto  de su  m o nopo lio , ahí 
está la g ran  lápida que le ha puesto  
a la casa en que v iv ió  en S a n  S e b a s ­
tián. M a lvy ,  para, hom enajear a éste.
■ .SuxdTos en los periódicos, dando  

cuen ta  de la asistencia  al acto de estos  
dos fraternales p rohom bres , e históri-
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cas fo tografías , en  las que este par de 
elegantes aparecen sonrien les y  tras­
cendenta les.

Pese n  nuestro  orgullo , tenem os que 
confesar que don  S a n tia g d  A lb a  y  Ho- 
nifaz  nos ha deslum brado .. N o s  está 
deslum bran do , ya  hace m u ch o  t iem ­
po. S i  no por la ética m u y  diáfana, 
n i por su preparación, ni por su m e n ­
talidad, si nos ciega de adm iración, 
por lo g ra n  tniquisUi qué  es.

P or algo lo echó P r im o  de R ivera  
de su  coto: a iinque fueran  de distinta  
producción , los dos eran de la m ism a  
m en ta lida d  tangu is ta .

P r im o  de R iv e ra  no quería com pe­
tencia, quería ser ttel únicO)), in v e n ­
tando trucos de m anifestac iones, pro ­
cesiones, v ia jes tr iunfa les y  revolucio­
nes, al son  de su  m o n ó lo g o  eterno. 
E terno , si, porque  lo seguirá por los 
s ig los  de los s ig los .

Pero ahora, don  S a n tia g o  A lb a , ya  
con su  azote en el otro m u n d o — que  
por cierto no fu é  él el que lo m a n d ó — , 
v iene  a ser el am o, encand ilándonos  
con sus  trucos de m aterial extran jero .

E s  de m u y  buen tono para u n  pais  
tener u n  h om bre  con la sim patía , ta 
urban idad  y  la elegancia  de don  S a n ­
tiago A lb a  y  B o n ifa z .

LAS FUERZAS NUEVAS
C on frecuencia  recibim os m a n if ie s ­

tos, cartas y  periódicos que dan  cuen ­
ta de la ac tiv idad  política  de las iz ­
quierdas españolas en las d istin tas  
provincias. So b re  todo en  lo que se 
refiere a publicaciones periódicas, es 
m u y  halagüeño  observar cóm o toda^. 
las sem anas brota a lg ú n  n u evo  sem a ­
nario izquierdis ta , que, por h u m i l d f  
que sea, cum p le  su  obra de propar' 
g a n d a  y  d ivu lg ac ió n .

E s  necesario que esta labor se iden-í 
tif ique  aún  m ás  y  que los ho m b res  de\ 
izquierdas d'e las p rov incias españo ­
las se d isp o n g a n  a actuar de u n a  moA  
ñera persisten te  en  la P rensa , en  e \  
m itin  y  la conferencia , forta leciendo  
el ideario repub licano , las organiza ­
ciones locales y  prov incia les  y  e x ten ­
d iendo  Iqs p ro gra m as renovadores por  
todos los m ed io s  a su  alcance.

S o b re  todo a la ju v e n tu d  le in c u m ­
be in terven ir  de m a nera  eficaz en  esfta 
propaganda , inscrib iéndose  en  los 
núcleos de izqu ierda  y  fu n d a n d o  ór^ 
g a n o s  de o p in ió n  que lleven  hasta  los 
p u eb lo s  m ás  apartados la necesidad  
de u na  n u e va  política de democracia  
y  de in tervenc ión  en  la v id a  p ú b ñ c a l  
A  ellos corresponde com ba tir  al caci­
que con todos los m ed io s  y  dar M  
pecho a las fuerzas  v ie jas que p r e i e ^  
den  ahora rehacerse. L o s  jóvenes-fde^  
hen tener m u y  en  cuenta  que so n  elloé 
los que han de recibir en depósito  los 
destinos de la E sp a ñ a  fu tu ra , y  que  
todo sacrificio estará co m p ensad o  con  
la obra que de m o d o  fa ta l tiene , que  
llevarse a cabo.
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LA FIESTA DEL LIBRO

5 c ha celebrado la F iesta  del L ibro  
que, como casi todas las in ic ta itvas  
oficiales relacionadas con la cultura, 
queda reducida a un os cuantos kilos  
de retórica, d istribu ida  en  discursos y  
actos a todas luces in trascenden tes , i^a 
iniciativa eficaz en esta fecha  la hacen  
los editores, colocando rnas cerca ael 
Público libros con rebaja  de precio. 
Pero el E s ta do  y  la in ú ti l  Camara  
O ficial del L ibro  no  hacen otra cosa 
que d isim ular su  fa lta  de pro tección  al 
libro con u n  p ro g ra m a  pueril de e x h i ­
bición y  palabrería.

L a  verdadera F iesta  del L ibro  se 
hará cuando el P o der  púb lico  orga­
nice de u na  m anera  racional la pro ­
ducción  librera y  de fienda  a autores, 
editores y  público  de la rapacidad de 
ciertos industria les desaprensivos que  
en A m ér ica  han consolidado el regi- 
m en de las ediciónes c landestinas. E l  
E stado  español no  debe descansar  
hasta garantizar só lidam en te  loŝ  de ­
rechos del libro español en A m ér ica ,  
concertando acuerdos que no dejen  
desam parados a nuestros  autores y  edi­
tores. Todo  el m u n d o ’ sabe que tan 
pronto como sale u n a  obra de éxito  en  
E sp a ñ a  aparecen en A m ér ica  ediciones  
f r a i M e n t a s  de las cuales no  perci­
ben un  cén tim o n i  los autores^ n i  los 
editores españoles . L a  'legislación  
americana deja tal m a rg en  a la espe­
culación de aquellos in du str ia les , que  
asi se fra gu an  negocios a b so lu ta m en ­
te inm orales.

L a  verdadera F iesta  del L ib ro  se 
hará cuando el E s ta do  español sepa  
defender con energ ía  su  producción  
librefa.

LAS PROVOCACIONES 
DE LA U. M.

L o s  sucesos de B ilbao , com o pro ­
testa contra los actos de la U . M .,  
con stitu yen  una  n u eva  repulsa  de la 
opin ión , que no o lv ida  los agravios  
de la d ictadura. Pero es verdadera ­
m ente escandaloso que las au torida ­
des, es decir, el G obierno, consien ta  
esta propaganda  que no  es sino u na  
provocación a la v iolencia , u n a  o fen ­
sa a los sen tim ien to s  de justic ia  del 
pueblo  y  u n  a fán  por parte de los 
upetistas de desatar a ki fu e r za  p ú ­
blica contra los e lem entos de izq u ier ­
da para justificar de este m o d o  una  
dictadura.

E l G obierno cree adoptar una m e ­
dida liberal perm itiendo  la p ro p a g a n ­
da a los de la U . M . y  dándo les  el 
m ism o  trato que a los dem ás g ru p o s  
políticos. Pero debiera darse cuenta  
que los de la V i  M . están encartados  
en responsabilidades que no han  sido  
sancionadas, y  que a casi todos ellos 
el pais los señala com o responsables  
de atropellos a  la C o n sti tu c ió n  y  a 
los derechos ind iv idua les , y  com o

Como ustedes ven, esto es una cosa niuy 
seria.

com pradores dé negocios escandalo­
sos que han destrozado la H acienda  
y  hecho bajar nuestro s igno  m o ne ta ­
rio; ¿ cóm o  va a concedérseles el m is ­
mo trato a estos de lincuentes  po líti ­
cos, procesados por eí juicio público ,  
que a los politic'c^s honestos^ que de­
f iend en  honradam ente  su  ideario? E s ­
tos hom bres  no p ueden  hablar si no es 
ante los Tribuna les  de la soberanía  
popular, donde podían  exh ib ir  opor­
tu na m en te  sus a rg u m en to s  de de fen ­
sa. M ien tras tanto, no deben  ser au ­
torizados a dirigirse a c iudadanos que  
han recibido de ellos las in jurias y  las 
persecuciones desaforadas durante  sie­
te años. S i  lo hacen, tendrán qíie es­
tar de fend idos  por los fu s iles  de la 
Guardia civil, que ¡ to d a v ía ! , tiene  
que estar al lado de los que atropella­
ron la ley y  escarnecieron el derecho.

L o s  discursos y  los actos de la 
U n ió n  M onárquica  son  u n a  provoca ­
ción, y  la opinión pública  hace m u y  
bien  en  reaccionar v io len tam en te  con­
tra ella para que se dé todo el m u n d o  
cuenta  que las dictaduras no se ejer­
cen  im p u n e m e n te  y  que en su  caída 
sep u lta n  a los dictadores. N o  tendría  
E spaña el m ás leve concepto  de d ig ­
n id a d  si consin tiera  que a lgu no s  de 
los responsables de siete años de ile­
g a lidad  y  de trágico desenfado conti­
nuaran de una  m anera  descarada la 
propaganda  de su  s is tem a  de opresión .

E l  G obierno no  pu ede  am parar a 
estos instigadores al desorden . De lo 
contrario, nadie  sabe qué ex tens ión  
puede adquirir  la protesta , porque  
tam poco ptiede consentirse  que cada 
via je  de éstos quede m arcado con  la 
sangre  generosa  del p ueb lo .

Lea usted NUEVA ESPAÑA

*

LA LIBERTAD DE PRENSA
P eor que la previa  Censura e s '  lá, 

Mibertadi) de P rensa  que n os  ha re­
galado B eren g u er . ^

A n te s ,  la lim itac ión  que irnpom a el 
censor era una especie de cárcel para 
los periódicos, que de jaba  m u ch a s  
ideas— las m ás sa ludables— encerradas  
en el pensam ien to  de los escritores, y  
m uchas galeradas sin  im p r im ir .

N o  hem o s de hacer consideraciones  
sobre esa m ed ida  tiránica, em p leada  
por los G obiernos va liéndose  de la 
fuerza  de las arm as, para an iqu ilar la 
energía  intelectual, ún ica  energ ía  que  
pone en cam ino a los pu eb lo s  hacia 
su m a yo r  d ig n id a d  y  bu nestar.

H asta  aquí hem os estado creyendo, 
no conocíam os otro en em ig o  tan fu e r ­
te contra la in te ligencia , que los G o­
biernos habían llegado con la im p la n ­
tación de la previa  censiira al m á x im o  
de esclavitud  en la P rensa .

Pero declaramos con ind ig n a c ió n  
que el G obierno actual ha inyentq-_  ̂
do, con la ayu da  del código P rim o  de ‘ 
R ivera , un n u evo  y  re finado  sistem a, 
parecido a la caza en  aguardo, coritra 
la Prensa : la dejan  salir, s in  obstácu ­
los de n in g u n a  d a se , libre, libre, ¡y, 
cuando está circulando haciendo su  
redentora m is ión , la atrapar^ de cola 
a pico, y  entera, con papel, tinta, v e n ­
dedores y  escritores, la apresan.

C om parable  a este s is tem a  c inegéti­
co, no  conocem os otro que pueda  ig u a ­
lársele, nada m á s  que la ley de fu g a .  
E ficaz m edida, tam bién , de gobierno i  
debida a la m en ta lidad  de . A n id o ,  
para defensa  del o rden  social; del or­
den del Estado que él concibe.

S e g u ra m e n te  que Beren^guer no se. 
ha resignado  a dar u n a  fo rm u la  m e ­
nos v ir tuosa  para la seguridad- de s.u. 
orden que la que in ven tó  su  com pa ­
ñero de armas, y  ha ■ decretado este, 
nuevo  procedim ien to , que pud iéram os  
llamar, m u y  ju s ta m e n te , la ley de. fu g a  
de los periódicos. . ^

C o m o  los presos de Barcelona, cuan-, 
do de una  prisión  a otra ib a n  heridos  
de m uerte , en la época del im perio  "del 
terror, asi v em o s  h o y  la recog ida  de 
los periódicos y  los procesos de s-us. 
escritores.

C o n  la diferencia de que aquel pro ­
ced im ien to  era la tiranía, descarada, 
calzada con neg ros  g u a n te s  de hierro, 
y  este de ahora es la tiranía amasada  
con escurridiza vaselina  y  calzada con  
g u a n te s  de caucho.

S i  f  uésem os espiritis tas, 'creeríam os  
c iegam ente  que el a lm a de don Editar-  
do Dato, en la f ig u ra  de una llamó 
verde, presidía estos C onse jos  de M i­
nistros, com o la del E sp ír i tu  S a n io  
los C oncilios del Valhaano, y  que  
s iem pre  iba pa lp ita nd o  sobre la- cabe­
za  del genera l B eren gu er .

Pero descartada esta inspiración de 
ultra tum ba , hay que p ensar  e n 'a lg u n a  
llama v iva  que hace que A n id o  se le 
parezca a Cierva y  B eren gu er  a D a to .

Ayuntamiento de Madrid
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Ocho días en Leningrado
p o r LUIS AMADO BLANCO

Posición
Ir  a  R u s ia  no es ir a  B élg ica  ni a 

P o lon ia  ; ni s iqu iera  a  D in a m a rc a  o 
F in lan d ia .  I r  a  R u s ia ,  hoy, es ir, en 
su acepción m áx im a  ; m arc h ar  hacia  
a lgo  nuevo, en su adje tivación  m ás 
pura , tam b ién .  Y  llegar, sobre todo. 
Se  llega con indiferencia  a todas  p a r ­
tes de  E u ro p a  Occidental, ¿ qué puede 
e sp e ra rn o s?  N a d a .  L a  v ida  e n cas i l la ­
da  en  n o rm as  conocidas, m ás o m enos, 
pero  un  poco n u e s t r a s ; m ien tras  que 
llegar a  R u s ia . . .

Nuevo  d ía . Y o  no he  pod ido  do rm ir

cree v E spaña  no cree en  n a d a  : ni 
religiosam ente, ni políticam ente , ni in ­
dustr ia lm ente , ni, e tc. G as tam o s  nuesw 
tr credo por los anchos  cam inos  de 
E u ro p a ,  de Africa, dé A m érica, de 
A sia  e inevitab lem ente  nos  quedam os 
sin él. Y  fué tan total la de rro ta  que 
h a s ta  nuestros  h i jo s  d e  A m érica  al 
m eno r  gasto  se quedaron  sin ideal. 
Para le lam ente ,  R u s ia  fué en ahorro  
de creencia. Creyó en  la pesadilla  de 
los zares y  al desper ta r  creyó m ás fir­
m em ente  en la  ro ja  raya  del ho rizon ­
te. El día 24 fué m alo , m as  ; p o r  qué 
iba a serlo el 25? Y  se dedicó a ca-[\uevo o ía . 1 0    ^  serio ei 2 3 '  > -se ucuictj n

V he pasado  la noche no sé si sobre  sus m ártires  p a ra  tener  ilusión
cubierta  o sobre  un pico de la estrella  héroes del día, b a jo  la som bra
polar. M ar Báltico. Y  a la  derecha, ^renial de T.enin, e n to n c e s ; b a jo  la
l a s  l u c e s ,  ya, de la  costa  rusa , cuando  su recuerdo, aho ra .  U n
llega a  nosotros la  canoa  ro ja  del p rác- i^^mbre puede equivocarse , m as  la to- 
tico. Al a tra ca r  a l  m uelle  sub irán  a  h om bres  de bu ena  volun-
bordo  los m iem bros de la  ̂ í ^ l i c i a  po- d i f íc i l !
lítica y los em p leados  del B anco  del 
E s ta d o  p a ra  hace r  el cam bio . C u a n d o  
lo hacen , el a so m b ro  p a p an a ta s  con ­
tem p la  u n o s  m uch ach o s  finos, b ien

L a  gente, va sobre cubierta , con- 
tem ola  boqu iab ierta  el p a ra  ellos^ m a ­
ravilloso esoec tácu’o  del m ovim iento  

ternpia  u n o s  ).n‘" 'r in ro  o o rdenado  del puerto , del r i tm o  fijo de
tra jeados , q u e  cont im oor traba iadores  m anua les ,  de la t ran  •
seis id iom as s in  darle  la  r,„i1idad c iu d ad an a .  ¿ O ué  concepto
tancia , m íen ras  un  tendrán  de  un a  revolución ? Y  se hn-
p ido  el canal,  c a rg a d o  -a lu d an  r^sn p regun tas ,  se llam an a  consulta ,
b a jad o res  d e  m ien tras  la  Po lic ía  polfrica, d u e ñ a  del
con el m i s  c laro  O P '™ '™ ^  ;  «"2 ' “  salón de fiestas, confron ta  los pasa-
m isa  e s lava  la  m ay o r ía  ; ellas, rojo pa- .............................
ñuelo  rodeando  ía cabeza en  ÍForma 
casi o rien ta l .

El puerto  de  la  a n t ig u a  capital za­
rista  es  a lg o  enorm e, repleto, ahora , 
de  b u q u e s  de  toda  nac iona lidad . V e r ­
dadero  bo sq u e  d e  ch im eneas, que  di 
ría  un l ite ra to  a h o g a d o  en sig lo  X I X .  
Y  en todas  partes ,  aqu í y  allá, en  
r a d a  cuad ro  del tab lero , n u ev as  cons­
trucciones, n uevas  o rgan izac iones  en 
el a p re su ra d o  c o n s tru ir  de  e s to s  ólti-  
m os t iem pos rusos. P o rq u e  la R u s ia  
de la  revolución podría  resum irse  en 
e s to :  destrucc ión , reflexión, c o n s t ru c ­
c ión . P u e s to  que  era inevitable— com o 
lo es d o n d e  qu iera— el destru ir  a lgo  
p a ra  lu e g o  co n s tru ir  m ucho  m ás. 
; C u á l  es, s in o  esta , la causa  d e  nues­
t ro  a tra so  p o l í t ico ?  E n  E s p a ñ a  tene­
m os  m iedo  d e s tru ir .  P o r  m u v  herm o- 
.sos p rovec tos  q u e  tracen  los  nuevos 
a rqu itec tos ,  el p ueb lo  español ve siem ­
p re  su rg i r  f a n ta sm a s  del so la r  en  ru i ­
n a s  jóvenes. ;  Q u é  sa ld rá  d e  a n u í  ? Y  
c lavado  en  la  frente , aquel re frán  cas­
te llano  que, com o tan tos , pesa  sobre  
el g ob ie rno  del vo  p o p u l a r : « V ale  
m ás  m alo  conocido ...»

L o  m alo  s ie m p re  será  m alo  v hav  
q ue  c reer  en  el m a ñ a n a .  S e r  c reven- 
tes, t e n e r  fe, qu e  es a lb e rg a r  en  el a lm a  
la  p e r la  g r i s  d e  u n  po rv en ir .  Y  esa  es 
la  fatal d iferencia  e n tre  R u s ia  v E s ­
p a ñ a .  R u s ia  fué  y e s  un  pa ís  místico, 
m ie n tra s  que* aqíií  l o  fu im os. R u s ia

portes con sus notas de  investigación , 
pa ra  d a r  en definitiva el sí o no del 
desem barque. X^os ponen  el sello de 
adm isión en la ó ltim a h o ja  del p a sa ­
porte  V otro m ás p eq u eñ o  con ^a fecha 
de  en trada . Repa<=an los  re tra tos . vSon- 
ríen. D os  profesoras inglesas, con esa 
fealdad de exportación  b ri tán ica , p ro ­

testan en  tono supe r io r  al ver que  
han  decid ido  p roh ib ir le s  desem barca r .  
¡S o n  ing lesas 1 R ec lam arán  a n te  su 
cónsul. T raen  el pa sapo r te  en reg la .  
El jefe vuelve  a son re ír  y se  d iscu lpa , 
ga lan te , con sólo u n a  frase  :

 E s tam os  en  n u e s tra  casa , m isses.
U stedes no  son  p e rso n as  g ra ta s  al S o ­
viet. S en t im o s  m uch ís im o  la  c o n tra ­

riedad .
Y, sin violencia, vuelve a  su t r a b a ­

jo. E n  la  im p ro v isad a  casa  de cam bio  
,'-e repiten las escenas. L o s  poseedores 
de l ib ras  y dó lares  no qu ieren  confor­
m arse  con que  el rub lo  lo coticen po r  
encim a  de su d iv isa . P e ro  se les p a g a  
con otra  sonrisa  :

— Son ustedes tu r is tas , f í jense  b ien .
¿ Q ué  vam os a  hacer noso tros ?... D ice 
usted : ¿ cuán to s  dó lares  ?

Y hacen el cálculo de m em oria ,  ver­
t ig inosam en te ,  sin equ ivocarse  en un 
kopek. T o m a n d o  no ta  de todo. H a ­
ciendo firmar, a  cada  ind iv iduo , u n a  
tar je ta  con la c an t id ad  cam biada , que 
debe pre.'^entarse el día  de la m archa , 
para  ob tener  el reem bolso si es que 
ha sob rado  m oneda  del país.

¿ Q ué  verán  -los ojos, de cerrado  p re ­
juicio, de estos  e n d o m in g a d o s  v ia je ­
ro s?  Ni lo sé ni me im p o r ta ;  só lo  sp 
que al b a ja r  el p lano  inclinado, hacia  
la t ie rra  de  la U .  R .  S .  S . ,  iba  fu ­
m ando  el p u ro  de un  a n h e la d o  fervor. 
Q u izá  yo  no  fu m ab a  y era  sólo el h u ­
mo de los barcos el que p e n e trab a  en  
m is pu lm ones , ru m b o  a mi corazón, 
que todo  h u m o  posee, p a ra  los c r is t ia ­
nos, va lo r  de a l tu ra  ; qu izá  se u n ió  a 
esto el a n s ia  de  aquel m a ñ a n e ro  av ión  
de evo luc iones p e l ig ro s a s ;  q u i z á . . . ;  
pero  yo  h a b ía  l legado  a  m u ch o s  p u e r ­
tos, im páv ido , l levando en  mi boca  la 
b u rg u e sa  p ipa  de la  m o n o to n ía  de la 
vida...

D E LA  C R I S I S  A V f C O L A ,  p o r  Félix.

Cerrado por falta do oxiatonclaa.
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LA ABSTENCION ELECTORAL

C oníieso  mi abso lu ta  ig n o ran c ia  do 
las v e n ta ja s  que  p u e d e  p ro p o rc io n a r  a  
la causa  d e  la  dem ocrac ia  e sp añ o la  el 
re tra im ien to  electoral que  p red ican  sus  
ho m b res  m ás califtcaaos y suscriben , 
no  sin  com placencia  y  en tu s ia sm o , de ­
te rm in a d a s  a sam b leas  repub licanas . 
C o m o  tác tica  me parece, p o r  m ás de 
un  concep to , e qu ivocada .  A h o ra  no  se 
tra ta ,  com o en  ocasiones an te r io res ,  de 
acep ta r  o  rechaza r  un o s  pues to s  de re­
p resen tac ió n  p o p u la r  d isce rn idos  po r  
ei n u m e n  a rb i t r is ta  de u n  zu rc ido r  de 
a m a ñ o s .  S e  tra ta ,  com o nad ie  desco ­
noce, de a b a n d o n a r  un a  pe lea  que se 
r iñe  en la calle, y  p rec isam en te  c u a n ­
do  los p u e b lo s  españo les ,  hum il lados  
d u ra n te  siete a ñ o s  la rg o s  p o r  un ca ­
c iqu ism o  de la estirpe  m ás  m ezqu ina , 
se d isp o n en  a  reñ ir ía  con op tim is lno .  
C ier to  qu e  esa  pelea, p a ra  la que 
ig u a lm en te  se p re p a ra n  los ó rg a n o s  del 
i^üder, n o e s  fácil g a n a r la .  P re c is a m e n ­
te p o r  esa p ro p en s ió n  p o p u la r  a  s ig n i ­
ficar su s  deseos, in te resa  al l i s tad o  re ­
cu rr i r  a  su s  reso rtes  m ás  d u ro s .  T o d o s
los inconvenien tes , sa g a z m e n te  expues ­
tos  p o r  los p a r t id a r io s  del re tra im ien to , 
nos  son conocidos, y , sin  e m b a rg o ,  yo  
no  a lcanzo  a ver, com o q u e d a  dicho, 
las v en ta ja s  de  la ab s ten c ió n .  E s ta  for­
m a  pue ri l  de reacc ionar a n te  los in ­
conv en ien te s  que es  n a tu ra l  qu e  a c u ­
m ule  el enem igo , a n te  el p e lig ro  que  
p a ra  él s u p o n d r ía  "nuestra  h is to ria , no  
a rg u y e ,  c ie r tam ente ,  tem p le  p a ra  ven ­
cerlos. P e rd e r ,  se h a  d ic h o  in fin idad  
de  veces, es, a  las veces, g a n a r .  Y  en 
e s ta  ocasión  b ien  p u ed e  a firm arse  que  
u n a  d e r ro ta  sonada ,  m anifiesta , de los 
c and ida to s  an tid inás tico s ,  repercu tirá ,  
com o u n  a trope llo  m ás, en la  c o nc ien ­
cia del pais.

Si creem os, y es  forzoso creerlo, que 
la d e sg ra c ia d a  gestión  de la d ic ta d u ­
ra  h a  s ido  el fe rm en to  m ás  eficaz p a ra  
sub levár  al pa ís  co n tra  un  rég im en  que  
p rec isa  de experienc ias  po lít icas  tan  
d ep re s iv as  p a ra  la  c iu d a d an ía ,  h a b re ­
m os de  creer ig u a lm en te  qu e  u n a  b u r ­
la  m anif ies ta  al c u e rp o  electoral, rea ­
lizada  después  de tan to  a n u n c io  d e  s in ­
cer idad , a c tu a rá  e n  él de m odo  parec i ­
d o  a  com o ac tu ó  la  p r im e ra  d ic ta d u ­
ra .  C o n tr ib u ir ía ,  u n  desaca to  de  ese 
tipo, a  confirmar el actual sentim iento

p o r  JULIAN lUGAZAGOtTIA

de d isg u s to ,  dando  m ay o r  cons is ten ­
cia a ia rebeldía  la tente  que  a lien ta  
cad a  e spaño l .  Mas no es cosa  de com ­
p u ta r  e s ta  c ircunstanc ia  com o la ún i ­
ca. N o  v e n d rá  mal q u e  m ed ian te  un  
nuevo  a la rde  de violencia, a u n  cuando  
se d isfrace  de lega lidad , las can d id a ­
tu ra s  an tid in ás t ic a s  su f ra n  u n a  de rro ta  
fo r t ís im a  ; con todo no se h a b rá  im p e ­
d ido  que  cientos de voces popu la res ,  
con u n a  o ra to ria  d irecta , p red iq u e n  al 
pa ís  la  conven ienc ia  de busca r ,  den tro  
o fuera  d e  los cauces legales, el t r iu n ­
fo de  la  v o lun tad  nacional,  d ivo r ­
c iada  a  e s ta s  horas , p o r  m o tivos  no  fá ­
ciles de o lv idar, del actual rég im en  es ­
p a ñ o l.  E s a  previa  c a m p a ñ a  de a g i t a ­
ción se rv irá  p a ra  hacer m ás am p lio  el 
e sp ír i tu  insurreccional, ya  que  la par  • 
l ic ipación en  las elecciones no  se opo-

Toda la co rrespondencia  

para

N U E V A  E S P A Ñ A
diríjase al 

A partado de C orreos ,5 5 5

ne, en  n in g ú n  caso, a  o tra  suerte  di* 
lab o re s  m ás  fecundas , a  las que  tam ­
poco es aconse jab le  acu d ir  s in  u n a  p re ­
v ia  l lam ada , todo  lo eficaz que  se pu e ­
da , a  la conciencia  de los p u eb lo s  es ­

paño le s .
E s  a b su rd o ,  en efecto, creer que  las 

elecciones p u e d en  so luc ionar  el d ra m a  
p la n te a d o  en tre  los ac tuales  P o d e re s  
e sp añ o le s  y  el pa ís  ; tan  a b su rd o  com o 
co n s id e ra r  que  el re t ra im ien to  es fac­
to r  decis ivo  en o tro  o rd en  de  cosas. 
N o .  L a s  e lecciones no  p o n d rá n  té rm i­
no, cu a lq u ie ra  que  sea su resu ltado ,  a 
la p u g n a  drítm ática  p la n te a d a  en E s ­
p a ñ a  ; p e ro  tam p o co  se l lega rá  al fe­
liz desen lace  qu e  to d o s  los demócna- 
ta s  e sp a ñ o le s  desean  a c o rd a n d o  a b s te ­
nerse  de  to d a  p a r t ic ipac ión  e lectora l.  
E s  m ás  cuerdo  creer, p o r  el con tra r io ,  
que  el p e r ío d o  p ree lec toral s i rva  p a ra  
rea liza r  u n a  in te n sa  c a m p a ñ a  de a g i ­

tación y que  esta  ag itac ión  te n g a  una  
im p o rtan c ia  m ás seña lada  el d ia  elec­
toral, c u a lq u ie ra  que sea el resu ltado  
de los a fa n e s  de esa jo rn ad a ,  si bien 
debe de.searse, no la de rro ta ,  s ino  el 
tr iunfo .

Só lo  en  un c a ‘‘'o  pod ría  de ja rse  de 
pa rt ic ipa r  en la pelea electoral : en el 
de que tal pa rt ic ipac ión  no e n tra ñ a se  
la renunc ia  a  labores m ás resueltas  ; 
pero , p o r  a h o ra ,  tal incom p a tib i l id ad  
no existe . S e  pueden  hacer  las eleccio­
nes y la revo luc ión . S e  puede  deposi ­
ta r  el vo to  y lev an ta r  el b razo .  Y  ta n ­
to m á s  justificado es ta rá  el a d em án  ira ­
cundo , la v io lencia  c iu d a d an a ,  si al 
país, .se le c la u su ra n — m ed ian te  los v ie ­
jos  p roced im ien tos— los m ed ios  de ex ­
p resa r  su v o lu n ta d .  N o  ir a las eleccio­
nes, ¿ q u é  .suerte de  t r iu n fo  su p o n e  .so­
bre el r é g im e n ?  ¿ Q u é  he rida  se le 
causa  ? Y o  he buscado  respues ta  a  
e.sas cuestiones  en los a leg a to s  de los 
ab s tenc ion is ta s  y confieso que  no h e  
dado  con ellas.

# * *

N o s  va m o s  a perm itir  apostillar bre­

v em e n te  el articulo que precede, de 

ñ S s t r o  adm irado  y  m u y  cordial que-  

rido a m ig o  señor Z u g a za g o it ia .

S e  p ued e  y  se debe ser partidario  

de la abstención  a participar en  la 

lucha electoral preparatoria de unas  

Cortes com o las anunciadas, porque  

aceptar la inv itac ió n  a ellas es reco­

nocer al P oder  persona lidad  co n sti tu ­

c ional. S e  puede  y  se debe ser a b s ten ­

c ionista, si, renunciando  a participar  

en el reparto de actas, se ap oya  la abs* 

tención  en actos reso lu tivo s . N oso tros  

p e n sa m o s  asi, pero  reconocem os que  

en  estos p ro b lem a s  de táctica los par­

tidos y  los h o m b res  tienen  derecho a 

opinar com o les parezca m á s  conve ­

n ien te  y  fruQtifero. E n  ese sen tido  

a co g em o s el articulo  de Z ug asag oU ia ,

l
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bEPSeD Á C IO N
D esde  hace in au m e ra b le s  años, pe ­

ro p r inc ipa im en te  desde los com ien ­
zos de la g u e rra  europea , se viene re­
p itiendo en toda K sp añ a  que no ha\ 
t raba jo  y  que la vida es cada ilía m ás 

difícil.
S in  em bargo , faltan  cam inos para  

la m itad  de nuestros  p u e b lo s ; taita  
tender cua ren ta  y  c inco mil kilóm e­
tros de vías férreas ; falta c rear el cul­
tivo in tensivo  en ochenta  mil k ilóm e­
tros cuad rad o s  de terreno; faltan ace ­
q u ias  y  cauces p a ra  reg a r  dos millo­
nes de hectáreas; falta repob lar  de bos­
que  y pastizal o tros qu ince  m illones 
de hectáreas; faltan trescientos p u e n ­
tes en las carre te ras ; falta d ra g a r  ve in ­
te puertos ;  faltan  en cuatro  o cinco 
mil lugares  v iv iendas, m ataderos ,  con ­
ducciones de a g u as ,  pav im entación , 
letrinas, a lum brado , etc. T o d o  falta. 
E s tá  todo  sin hacer.

¡Entretanto, al pie de nuestra  línea 
fronteriza  se a g o lp a  con tinuam en te  la 
m ulti tud  de negocian tes  ex tran je ros  
que in ten ta  traer tr igo  barato , paño  
barato, h ierro  ba ra to  ; y que  desea ir 
ab a ra ta n d o  sin cesar e f  g énero  con el 
p ropósito  de prevalecer en  eJ m ercado 
sobre sus com petidores.

A  pesar de lo dicho, es, desg rac ia ­
dam ente , cierto «que no hay traba jo  ) 
y que la vida va haciéndo.se imposible  
p a ra  el pobre .

¿ Q ué explicación tiene este descon ­
c ie r to?  ¿ C ó m o  es concebible  que  no 
haya  traba jo  donde  abso lu tam en te  
todo  c o n tin ú a  sin h a c e r?  ¿ C ó m o  se 
sostiene y se pe rpe túa  este desorden  ?

V eam os.
U n o s  cuan tos  caballeros, sin o tra  

representac ión  que  la de las  o liga r ­
qu ías , se reúnen  en sesión y acue rdan  
q u e  g o b e rn a r  es ((mantener el orden»; 
y  que  ((mantener el orden» consiste 
en sostener la ((Sagrada propiedad», o 
sea, el p riv ileg io  de los la tifundistas;  
en  «p ro teger a la ag ricu ltu ra» , o sea. 
a  la ren ta  de  los señoritos  rentistas; 
y  en  «defender la indus tr ia  nacional», 
o  sea, a  m ed ia  docena de fabricantes  
a n t ic u a d o s  que , co n ta n d o  y a  con t i  
a r r a ig o  de es te  a b u so , h an  m on tado  
u n a s  c u a n ta s  m a n u fa c tu ra s  aném icas  
q u e  n a d a  pued en  exporta r ,  p e ro  que, 
en  cam bió, necesitan  im p o r ta r  m aqu i ­
naria,* h e rram ien tas ,  a lg o d ó n ,  tint(i.s, 
c a rbón , lubrif ican tes  y  has ta ,  en a lg u ­
n o s  .,casc>s> a b ó n o s  y sim ientes , com o 
eñ.' las  ins ta lac iones  rem ólacheras .

.^ v .ó rd e n  se m an tiene  de dos  m o ­
d o s :  p o r  om is ión  y po r  a rc ió n .
■ 'iSe^empléa la om isión , a b s ten ién d o ­
se "dé-ex ig ir  con tr ibuc iones  p ropo rc io ­
nal^ a Iqs que  sólo qu ie ren  la tierra 
cámpesína p a r a  conservarla  ociosa, o

el suelo urbano  p a ra  conservarle  sin 
edificar.

Í5e realiza la acción de  tres m an e ­
ras : po r  la p rim a , por t i  m onopolio  
y por el arancel.

resultadí^ en cusds prácticos es

como sigue:
D eterm inado  Iriisl crea en Bilbao 

una m arin a  m ercante  de s t inada  a  em ­
pobrecer m ás todavía  a la nación ex­
po rtando  anua lm en te  ocho millones 
de toneladas de m inera l  de h ierro  
m ien tras  las hufleras a s tu r ia n a s  no  sa­
ben qué hacer con los carbones  que
las sobran .

Lo natura l sería ded icar esa  m ar in a  
a  o tras  tacnas m ás  titiles y p rocu ra r  
su desarrollo sup rim iendo , en tre  o tras  
cosas, ese descabellado  priv ileg io  que 
d is iru lan  las C o m p añ ía s  fe r rocarn le ­
ras p a ra  a r ru in a r  a  la  navegación  de

L E A  U S T E D  
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cabotaje  po r  la tarifa  especial d e  p u e r ­
to a  puerto .

E n  lu g a r  de eso se a c u e rd a  n o  s u ­
p r im ir  la tarifa  especial de  p u e r to  a 
pue rto  ((para ev ita r  pe rju ic io s  a  las 
C om pañ ías» , y c o n c e d e rá  la fiota m er­
cante  u n a  p r im a  p a g a d a  con d inero  
de todo  el país, ((para ev ita r  perju ic ios  
a  los a rm adores» .

L os  favorecidos o rd eñ a n  t ra n q u i la ­
m en te  la ubre  del p resu p u es to  m ien ­
t ra s  d u ra  la n o rm a lid ad .  C u a n d o  es­
talla  la g u e r ra  renunc ian  a  la p r im a  y 
los periód icos oficiales a la b a n  su  «pa ­
tr io tism o»; el cual p a tr io t ism o  consis te  
en e lud ir  ob l igac iones  p a ra  q u e d a r  en 
libertad  de vender  su s  ba rcos  a  In g la ­
terra .

Se los venden . S on  ded icados  a  la 
c am p añ a  m ar í t im a  y  no  a  la im porta ­
ción. E n  su  consecuencia ,  a u m e n ta  
fabu losam ente  el prec io  d e  jo s  fletes y 
em piezan  la carencia  de  p ro d u c to s  y  
el inevitab le  m ales ta r ,  p o rq u e  sin  b a r ­
cos E s p a ñ a  no  p u e d e  ni a b o n a r  cua tro  
h ec tá reas  de su  suelo, ni te ñ i r  u n a  p ie ­
za de percal, ni m o v er  d o s  docena^  de 
locom otoras , ni s iqu ie ra  hace r  he rv ir  
un p u c h e ro  d e  g a rb a n z o s .

E n to n c e s  los rep re se n tan tes  d e  v a ­
rios cenácu lo s  de  p ro d u c to re s  ;se con ­

HÜÉ VA É i í A i A Á

p o r  JULIO SENADOR

g reg a n  en un a  covachuela  llam ada 
Ju n ta  de Com ercio , o de T ra n sp o r te s ,  
o de no .sé qué  o tra  paparrucha^  y  el 
día 3  de oc tubre  de 191b a cu e rd an  So­
licitar del CiObierno ((que no en tab le  
gestiones y a ra  a b a ra ta r  el prec io  de 
los fletes». S ob re  todo  de los fletes del 
tr igo . E ra  p a ra  qu e  s igu iese  valiendo  
caro el de a q u í .  A sí va ld r ía  tam bién  
m ás el poco p a n  de  los pob res ;  pero , 
en cam bio, h a r ían  negocio  los a cap a ­
radores p res tam is tas .

M illones de b raceros  a n d a n  locos 
por el cam po  Iniscando un  palrrio de 
tierra en que  c lavar  el a z a d ó n .  N o  lo 
encu en tran .  T o d a  la t ie rra  e s  de unos  
cuan to s  señoritos  que  la tienen  cerca ­
da. E s to s  no  qu ieren  p ro d u cc ió n ;  úni­
cam ente  qu ieren  ren ta .  C o m o  no  q u ie ­
ren p roducc ión ,  no hay  trabajo en el 
cam po .

C o m o  cob ran  las ren ta s  en  tr igo , 
qu ieren  q u e  v a lg a  caro  el t r ig o .  P id e n  
a u m e n to s  de A rance l ,  y  los c o n s ig u en . 
P id ie ro n  que  los fletes no  se reb a ja ­
ran , y  no  se reb a ja ro n .

A sí no  p o d rá n  tener los p o b res  el 
t r ig o  y a n q u i  a  diez y seis p ese ta s  el 
hectolitro , com o se ofrecía  fuera  de 
A d u a n a  en B arce lona , s ino  a  m á s  de 
c u a ren ta  p e se ta s ,  com o establec ieron  
los ren t is ta s  d u e ñ o s  de  la t ie r ra .

A  éstos les a su s ta  q u e  la t ie r ra  vaya  
a  m an o s  de los lab rado res  p o b re s  p o r ­
que  en tonces  d e ja r ían  de ser esclavos 
de ellos.

E n  el no tab le  libro de don  B las  In ­
fante, t i tu lad o  Idea l A n d a lu z ,  se re- 
liere este caso :

H a b ie n d o  c o n tra íd o  m a tr im o n io  un 
o pu len to  a r is tó c ra ta  la t i fund is ta  le p ro ­
p uso  el g o b e rn a d o r  de la p rov inc ia  
que, p a ra  c o n m e m o ra r  aquel  fausto  
suceso, se d ig n a ra  conceder,, de la m a ­
n e ra  qu e  m ejo r  le pareciese , a lg u n a  
m ín im a  po rc ión  de su s  ex ten sas  fincas 
a tresc ien tos em ig ran te s  que  estaban  
e sp e rá n d o  b u q u e  en G ib ra l ta r .

Ñ o  qu iso , com o e ra  de suponer ,  y 
trescien tos h o m b res  útiles, con sus 
trescien tas  fam ilias, em b arca ro n , de 
allí a  poco, p a ra  ir a  hacer  c o m p e ten ­
cia e n  A m é ric a  a  su s  in ñ ú m e rab ié s  
h e rm an o s  de  desg rac ia .

O tra  p an d il la  de  señori to s  se p ro ­
pone  ju g a r  a l  ju e g o  de  la indus tr ia  
con la  b a ra ja  de  g a n a r  y  la  de  no 
pe rd e r .

Im ag inem r'S  que  .se tra ta  d e  un  nue­
vo ferrocarril .  C o n s t i tu id a  la C o m p a ­
ñ ía  con su C o n se jo  de A d m in is t ra ­
ción, e n  el que, h a s ta  hace  poco, so ­
lían f ig u ra r  cua tro  o se is  po lit icas tros  
«defensores d e l 'o r d e n » ,  se p ide  u n a  
concesión, o  sea  u n  monopKjlio, y  en 
se g u id a  se ob t ien e .  P e ro  la C o m p a ñ ía  
de  al lad o  ve v e n ir  un perju ic io  y
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com p ra  la concesión para^ que , no 
Construyéndose  la nueva  linea, tam ­
poco se abara ten  los t ran sp o r te s .  Y  
com o aque l ferrocarril  d e ja  de  cons ­
tru irse , ya  no hay  trabajo en aquel
ferrocarril.

Im a g in e m o s  que  se tra ta  de un a
nueva  m ina .

E l que  e x p lo ta  cua lqu ie ra  de las ac­
tua les  sabe  que , si a u m e n ta n  los p ro ­
ductos, b a ja rán  los precios. P o r  con ­
s igu ien te ,  com pra  la nueva m in a  y 
m ete  cua tro  ob reros  p a ra  que  no cadu- 
(|ue la concesión; pero  la m ina  com ­
p rad a  no  se explota  p a ra  qu e  no  se 
a b a ra ten  los p roduc to s .  O t r a s  veces la 
tuina es inexp lo tab le  po r  falta  de co- 
m u n ic a c io n escu y a  construcc ión  se im- 
jiedirá  de lib e rad am en te .  O t ra s  veces, 
el acc ionista  m inero  es, al p ro p io  tiem ­
po, acc ion is ta  fe rrocarr ile ro : y  e n to n ­
ces se reduce  a un m ín im o  la p ro d u c ­
ción de  m inera l p a ra  qu e  no sea p re ­
ciso a d q u ir i r  m ás  e lem entos  de t r a n s ­
porte . P o r  una  u o tra  de e s ta s  causas, 
110 hav  trabajo en las m in a s .

Im a g in e m o s  que  se t ra ta  de una  in ­
dus tr ia  ex tractiva, com o la azticarera, 
po r  e jem plo .

S ien d o  im posib le  la tranancia  con 
tos prec ios etiropeos del adúcar, se 
form a un trust  p a ra  e jercer el m o n o ­
polio  V e levar los p rec ios  reduc iendo  
la o ferta .

P r im e ro  se cierra  la m a \ 'o r  parte  
de las fábricas, y. para miles de obre­
ros. Â a no hay  trabajo en las fábricas. 
E n  cambio, se c o n s ig u e .oue h a v a  p o ­
ro  acucar p a ra  que pu ed a  Atenderse a 
como sus am os q u ie ran .

A un  no  g a n a n  b a s tan te  y  p iden 
('protección)).

Se  i m p o n e  un a  tarifa p r o b ’'biti\^a so­
b re  el azúcar  an t i l la n o ,  â C u b a .  per- 
in d icad a .  rechaza  en su A d u a n a  nu es ­
tros  Aonos, a d m it ie n d o  los  a ienos .

• Así se a r ru in a  a  los v in icu lto res  dr 
P io i a  A' de  la M an ch a ,  v  com o el am- 
ñedo  de ta  Â a de p ro d u c ir ,  ya  no hay  
trahaio en los v iñed os .

Im a g in e m o s  que  .se t ra ta  de u n a  in- 
du.s<ria m an u fa c tu re ra .

T e n ie n d o  que  im p o r ta r  las p r im e ­
ras  m aterias ,  v, sob re  todo, el carbón , 
oue  a q u í  no  puede  p ro d u c irse  en c a n ­
tidad  suficiente p o ro u e  lo im piden  el 
trust  de las  m in a s  â  e l  de  los t r a n s ­
portes , resu lta  oue  los fab r ican te s  sólo 
pueden .subsistir en una a tm ó sfe ra  de 
inA^ernadero.

P a r a  ev ita r  la com petenc ia  del cen ­
tro  se u rd e ,  u n a  tar ifa , l lam ada  »de 
p ue rto  a interior)), po r  v ir tu d  de  la 
cual el env ío  de un a  tonelada., de g a ­
lletas desde  .Se.govia a M ad rid  cuesta  
ocho  d u ro s  m ás  q u e  env ia r la  de'sde 
I rú n .

Así .se a r ru in a  a  la in d u s t r ia  cen ­
tral, V va  no hay^.imjiain en la in d u s ­
tria central. . x  ;*

Como última etapa de la lucha con­

tra  el b ienesta r  colectivo, se realiza el 
copo, en la  J u n ta  de  A rance les  y  V a ­
loraciones.

N o  se va loran  los p ro d u c io s  confor­
me a  lo q ue  posit ivam ente  valen, s ino 
com o conviene  a ciertos in tereses. Lo 
q ue  vale veinte  se va lo ra  en ciento , si 
hav  a  qu ien  im porte  ; y  .sobre estos 
va íores  ficticios .se estab lecen  luego  los 
tan to s  p o r  ciento de d e v en g o  en  la 
A d u a n a .  .Si un kilo de  seda  debe  p a ­
g a r  un d u ro  v^aliendo ve in te , c laro  está  
que  fácilm ente  .se le o b l ig a  a p a g a r  
c inco  .sólo con decir q u e  va le  c ien to .

Y a  no podrá  en tra r  nada  e x tra n je ­
ro. T o d o s ,  en lo sucesiAX), ten d rem o s  
qu e  p a g a r  caro  el pan ,  caro  el h ierro , 
ca ro  el. p año , caro todo  lo esencial 
pa ra  la v ida ;  pe ro  dos do cen as  de bur- 
gue.ses p o d rán  (o n s t ru i r se  cad a  a ñ o  
un pa lac io  en la R a m b la ,  de  B arce ­
lona, o en el A churi,  de B ilbao .

U n a  Â ez a segurndo  de este  m odo el 
m ercado  in terio r está d e m á s  ocuparse

de perfeccionar in d u s tr ia s  substfAÍd|^.j 
a toda  com petenc ia  y c onver t ida s  e». 
p rovechosos  m onopolios .  P o r  lo tafi^' 
lo. no hay trabajo en las reg iones in ­
dustria les.

E.ste sis tem a es la cau sa  o r ig ina l  de 
todas  las v e rg ü e n z as  e s p a ñ o l a s ; él 
a p a r ta  el cap ita l  de su n a tu ra l  función 
com o h e rra m ie n ta  p a ra  n u ev as  p ro ­
ducciones; él in v e n ta  a r t if ic io s ' que  
acabar ían  p o r  a ca r rea rn o s  la en em is ­
tad univer.sal ; él p a g a  las m o rd azas  
p a ra  que  el pueb lo  no  g r i te ;  él n íán- 
t iene ases tadas  las am e tra l la d o ra s  con ­
tra  c u an to s  in ten ten  rec lam ar pan  o 
ju.sticia; él es el b a lu a r te  de los que, 
a  b razo  part ido , luchan  con tra  todo  
au m e n to  de  la p roducc ión  p a ra  poder  
< o n t in u a r  v iv iendo  a co.sta a je n a .  D o n ­
de no hav  p roducc ión , ¿ c ó m o  va  a 
hab er  t r a b a jo ?  Y  do n d e  no h a b ie n d o  
trab a jo  hay  qu ien  se a fa n a  p o r  enca ­
recer todas  las ('osas, ¿ cóm o no va a  
haber  desorden  v m ise r ia ?

LA PROPAGANDA DEL TURISMO EN'ALEMA- 
NIA CUESTA TRES MILLONES DE MARCOS

L a  p ro p a g a n d a  del turi.smo en .Alt‘- 
m an ia , con su o rgan izac ión  oue llega 
a  los ú b im o s  pueb los  de Africa  con 
.su a p a ra to  g igan tesco , cuesta  al añ o  
tres  m illones de m arcos. T o d a , toda  
la p ro p a g a n d a  está  inc lu ida  en e.sa ci­
fra, la que  .se hace den tro  v la que  .se 
hace  fuera  de A lem an ia .  C on  tres  m i­
llones de m arcos  a n u a le s  la  C om isión  
de turi.smo .sostiepf^ oficinas en todas  
las g r a n d e s  c iudades del m u n d o  y  pone  
('n movimi-^rnto una c an t id ad  colosal 
d e  m ate ria  de n ro n a g a n d a .  de'sde el 
film al artíf 'u lo  de oeriódico, manavi- 
Hosam ente n ren a ra d a .  H a s t a  el p u n to  
d e  nue  la orfzani/a(^'ión de pronafranda  
tu rís tica  de  Alemania se considera  hov  
ta m ás eficaz â la m ás  am plia  del 
m " n d o .

E.sos t r e s  m illo n es  de  m a rc o s  los m -  
ízan en A lem am 'a en p r im e r  Innrar la 
L 'o m n n p í ',  (Jp» fp r ro ra r r i le ^ . ^<^pmnc
to<= bótete '!. L s  tín p as  dp ■^ 'pbíni’os
a lf l innS  o tras  índu«:trtaS ÍntPrPS.nrtnc; Pn
p] (•iirlcr>'’ri El E 'fn d o .  lo': m iinipioins 
o ¡t'citiíiirione': núbli'^as no  dan . ni lian 
d a d o  tpmás, ni nn so’o ré n t ím p  para 
tu r ism o , a ppsar dp nne  la n ronam an. 
da turís*^íca de Alemania abarro  tam_ 
bién a  toda  la cu ltu ra  a»" a  to d as  las 
in d u s tr ia s  a lem an as .

E.sos tres  m illones de m arcos  le han  
p roduc ido  a  .Alemania en el ú l t im o  
año  260 m illones de m arcos, .según la . 
es tad ís t ica  que acaba  de pub lica rse .  L a  
cifra 260 m illones de m arcos  es lo que 
han d e jad o  en A lem an ia  los ex tra n je ­
ros que  la han  AÚsitado en 1929, com ­
p ro b a d o  ; sobre  esto h a v  un a  can tidad  
de  m illones tam bién  de jados  e n -A le - ;  
m an ia ,  pe ro  qué  no pueden  c o m p ro ­
barse .

C o m o  da to  e locuente  de la inten.si- 
dad  de  la p ro p a g a n d a  del tu r ism o  ale­
m án d irem os que  en el ú ltim o añ o  se 
han  enAuado al e x tran je ro  un millón c 
m ed io  de carteles, fo tog ra f ías  Â o tros  
in s tru m e n to s  de p r o p a g a n d a .  Y  sólo 
Berlín  ha  sido v is i tado  por 255.000 ex ­
tran je ro s .

¿ O u é  con tes tan  a e«to los a t r in ­
c h e rad o s  d isfr i itadores  del turi.smo na ­
c ional, b a io  los s ig n o s  cabalís ticos 
P .  N ,  T ?  ( j  para  n o  trabn^ar ?>. ;  O ué 
h an  h echo  ellos con los m illones dp 
m a r r a s ?  ; P u e d e n  decirnos c u án to  le 
ha  p ro d u c id o  a E s p a ñ a  su gesfión ?̂

— S e ñ o r  S a n g ró n iz ,  a .V e m an ia  1« 
rer>ortó el tu r ism o  260 mülone.s^en H 
ú l tim o  añ o . ¿ C u á n to s  a  E s p a ñ a ?

I I  E  X J -  F V  E :  T C  - A w  I I

El m ejo r calgado  s in  d is c u s ió n - 

S i e m p r e  m o d e l o s  n u e v o s  , <•

6I ÍN 0CS EXISTENCIiS PARI COLEfULBS
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El pleito de la cultura
(1)

(Conclusión) (1 )

A u n q u e  a  no pocos se les an to je  un 
d isparate , la ve rdad  es que todav ía  la 
hum an id ad  no ha hecho  su  aparic ión  
en la v ida. C om o  todas  las g ran d e s  
abstracciones la pa lab ra  hum-anidad 
no corresponde  a n in g u n a  en tidad  con- 
crela, encerrando  todo lo m ás una 
«idea» preconcebida, un «concepto» 
de o rden  m etafísico. A ún no se ha c e ­
rrado  el ciclo de la p reh is to ria  social. 
El hom bre , socialm ente considerado, 
no pasa  de  ser todavía  una  especie 
de s in á n tro fu s  pequ inensis .  E l m u n ­
do sólo ha  conocido hasta  la fecha 
form as de dom in io  de clase y la ci­
vilización no  fué o tra  cosa que la e x ­
presión a r t icu lada  de los in tereses de 
las clases dom inan tes .  Así que ha h a ­
b ido civilizaciones esclavista, feudal, 
bu rguesa .  U n a  civilización hum ana , 
no...  P e ro  ya estoy v iendo  la sonrisa  
irónica de ío? f inchados saboreadores  
de la vida del espíritu  : «Y a apareció  
aquello ; para  estos pobres  d iab los de 
raárx istas la civilización se reduce a 
la ba ja  cuestión económ ica . L a  mora!, 
el arte , el derecho, la. religión y todas 
las d«tnás manife'=taciones superio res  
del pen.samiento y de la v ida  son para  
ellos letra m uerta .»

Precisam ente , este  sup>erst¡cioso ale_ 
g a to  espiritua lista , que  p a ra  los b la n ­
d en g u es  defensores de la ciencia re ­
velada y del orden b u rg u é s  e s  como 
una  especie de a rg u m e n to  Á quiles  de 
la vieja filosofía conservadora , es una 
de las cosas  que el m arx ism o  tr i tu ró  
y  puso  en ridículo. No, no. Se  acabó 
y a  la clerical d ivisión de la n a tu ra le ­
za «n m ateria  y  e sp ír i tu .  E ste  artificio 
sacerdotal,  conservado  h as ta  hace 
poco en el cam po  de la sociedad y de 
la h is to ria , vale y a  tan  poco como un 
cuen to  de b ru ja s ,  y al creer en él da is  
p ru eb a s  de  se r  un poco m enos que 
niños, señores  idealis tas. T o d o s  esos 
«valores», b a jo  cuya  sa lvaguard ia  tan 
confiados y  u fan o s  se  sienten los re­
p re sen ta n te s  de la in te lligentsia , sólo 
nos in sp iran  u n a  so n r isa  de conm ise ­
rac ión . El v iejo  e spo lón  de  la historia , 
cu y a  po tenc ia  invenc ib le  desconocéis, 
los redujo , ya , a polvo  im pa lpab le .

H a c e  y a  t iem po  que la n u ev a  v e r ­
dad  social a n d a  f>or el m undo , pero, 
p o r  lo visto, es  p u n to  m enos  que  in ­
accesible  a  ios m illones de  g a fa s  que  
m o n ta n  la  g u a rd ia  en  el vacío  palacio  
d e  M ine rva .  ¿ Q u é  es  lo que  im p ide  a  
e^ tas  gen tes ,  reple tas de culturn  v de 
conocim ien tos ,  la com prens ión  de una 
ve rdad  que  g r i ta  h a s ta  e n ro n q u c -  
t é r ? . . .

p o r  J U L I A N  F E R N A N D E Z

.Antes hem os hab lado  del e rro r  idea­
lista. En efec to ; en  la base  de  las 
creencias que acerca del m u n d o  y de 
ia v ida social se han  inculcaclo al ho m ­
bre civilizado de nues tros  d ía s  hay  una  
ilusión de carácter m ístico  que  im pi­
de, ron  la fuerza y la tenac idad  del 
prejuicio  hereditario , la c la ra  con tem ­
plación de la rea lidad . ¿ E n  qué con ­
siste esta ilusión ? P a r a  el rep resen ­
tan te  y defensor conscien te  o incons­
ciente de esta cu ltu ra  que  criticam os 
las ideas son las fuerzas m o to ras  de 
la v ida  social. El cerebro  h u m a n o  con ­
fecciona fórm ulas que , acto seguido, 
se traducen en hechos reales. S eg ú n  
esta teoría el m u n d o  m ateria l,  en sus 
constan tes  reacciones, no  hace o tra  
ro sa  que adap tarse  a la idea en p e r ­
petua evolución. T.a idea de lan te , el 
hecho detrás, en la relación de a n te ­
cedentes V consecuente .

H as ta  H egel los p r in c ip io s  ideales 
de la civilización h a b ían  s ido  «entida-

I) vffH fi núMTire if dt NyivA cipaira,

M. AGUILAR, EDITOR
MARQUÉS DE URQUIJO, 39
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Envía gratis su publicación mensual

‘ ‘ L E A M O S ‘ ‘

a las personas que la soliciten

des» fijas, e te rnas , inm u tab les ,  abso ­
lu tas . L a  verdad  e ra  m etafís ica  y  h a ­
bía  sido descubierta  po r  la razón h u ­
m a r a  de un  solo go lpe , de u n a  vez 
pa ra  . 'iempre. P e ro  com o la realidad  
venía pon iendo  a cad a  m om en to  en  
en tred icho  el p re tend ido  va lo r  ab so lu ­
to del princip io  ideal, se h izo necesa­
rio, p a ra  resolver la con trad icc ión  
que e n tra ñ a b a  unos  p rin c ip io s  fijos ^ 
un a  realidad  cam bian te ,  q u i ta r  al 
m u n d o  Ideal su s  c im ien tos  in m u ta ­
bles. conced iendo  a la idea un  carác ­
ter d ialéctico. El a u to r  de  tan  sober­
b ia  h azaña  fué H e g e l .  H e g e l  d ió  el 
ú ltim o a lien to  a esta  fo rm a  de p ensa ­
m iento  cuva descom posic ión  corre p a ­
rejas con la del m u n d o  m ateria l  de 
que  es resultado, v  no  a l  con tra r io .

N o. no son las ideas las  fuerzas pro­
ductoras  de rea lidad  h is tó r ica . L e jos  
de ello, las ideas no hacen  o tra  cosa 
qu e  expresa r ,  m ejor  o  peor, y con b a s ­
tan te  retra.so, post fac tum .  una  reali­
dad  concreta , producida  a. im p u lso s  de 
una  necesidad  irresistible. T.os p r im o ­
res de  la civilización, en la m oral, el 
derecho, el a r te ,  etc., e tc .,  consti tuyen  
el o rn am e n to  en que  cu lm in a  la reali­
dad creada por la necesidad histórica,

o rn am en to  que  se m a n te n d rá  en  tan to  
el hecho que  le sirve de c im ien to  ten ­
ga  consis tenc ia  suficiente p a ra  resis­
tir la acción de la ley su p re m a  de la 
h istoria .

L a  p iedra  a n g u la r  en q ue  se a s ie n ­
ta la civilización en que v iv im os c o n ­
siste en la p ro p ied ad  p a r t ic u la r  de los 
m edios m ateria les  de ex is tencia , con 
la pa r t icu la r id ad  de  que  los p ro p ie ta ­
rios no son los que  m an e jan  los ins ­
t ru m en to s  de p roducc ión , s ino  que  la 
p roducción  es u n a  función  colectiva 
de la casi to ta l idad  de la  .sociedad 
que, ¡o h  p a ra d o ja ! ,  se halla  fuera  de 
la civ ilización. D ic h a  civilización, en 
el fondo, no es o t ra  cosa que  las for­
m as de relaciones in s t i tu idas  p o r  la 
b u rg u es ía  desde que  e s ta  clase social 
tom ó en  sus  m an o s  las r iendas  de los 
des tinos  del m u n d o .  T o d a  clase so­
cial que  se eleva a  la ca teg o r ía  de  ele­
m ento  d o m in a n te  forja  el m u n d o  a  .su 
im agen  y  sem ejanza , p resc ind iendo  
de toda  consideración  a jen a  a  su s  in ­
tereses. T.ia b u rg u e s ía  e laboró  u n a  ci­
vilización com o si en ella no  h u b ie ­
ran de v iv ir  e te rn am en te  o tra  cosa que  
p rop ie ta r io s .  T o d a s  su s  ins t i tuc iones  
no son m á s  que  ram as  del á rbo l de 
la p ro p ied a d .  E l derecho , la  m oral, la 
filosofía, el a r te ,  la  re lig ión , son  o tros  
tan to s  ten tácu los  del p u lp o  b u rg u é s .  
T o d o  el que  no  sea p ro p ie ta r io  e s  un 
e lem ento  e x tra ñ o  e n  ía  casa , se halla  
al m a rg e n  de  la c iv ilización . ¿ N o  re­
sulta, p o r  tan to , pueril  y  ton ta  a  car ta  
cabal la p re tensión  d e  ese am as i jo  
filantrópico b u rg u é s ,  de « ideas a v a n ­
zadas», al qu e re r  reso lver  el p ro b le ­
m a p o r  el uso  d e  aqu e l lo  q u e  la so lu ­
ción del p ro b lem a  e x ig e  d e s t r u i r ?  Y  
se a cu d e  al derecho, a  la  m ora l ,  a  la 
re l ig ión . ¡ Im bécil  de to d a  im becili ­
d ad  ! E s  com o q u e re r  sa l i r  del a g u a  
t i rá n d o le  u no  m ism o  de  los  pelos.

C la ra m en te  el p ro b lem a  es tá  p la n ­
teado de la fo rm a s ig u ien te  : ¿ L a  b u r ­
guesía ,  eL  rég im en  de  p ro p ied ad  p a r ­
ticu lar es, sí o  no, u n  obs tácu lo  pa ra  
la v ida  social del h o m b re  ? ¿ P u e d e  se­
g u ir  p ro g re s a n d o  la  h u m a n id a d  lle­
van d o  en su seno  el te r r ib le  pó lipo  
b u r g u é s ?  L a  rea lidad  g r i ta  qu e  n o  a 
p leno  p u lm ó n .

El p ro le ta r iad o  h a  resuelto  de ola- 
no, teóricam ente , la  cues tión . C on  
a v u d a  de  la h istoria , con la  cual m a r ­
cha  h o m b ro  con hom bro ,  la e s tá  re­
so lv iendo  es tru en d o sa  v p rác tica ­
m ente .

Bilbao, oc tu b re  1930.
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CUjATRO DE INFANTERIA
¡ i vil g u e rra  ! C ru d a ,  desca rn ad a ,  sin 

recursos  de sen t im en ta l ism o  ba ra to .  
C'asi sin a rg u m e n to .  El p ro ta g o n is ta  
es la g u e rra .  Sucesión  de escenas de 
vértigo , de m artir io .  E l disco de ja  de 
rep roduc ir  m úsica  am ericana ,  p a ra  
d a rn o s  ru idos  de com bate , am e tra l la ­
doras ,  obuses, que jid o s  de  heridos , 
c o n s ig n a s  en  ba ja  voz.

¡ L a  G uerra !  N o  la conocem os s ino  
a  t ravés  de libros que  nos d e ja ro n  un 
poco de  com pasión  a  las  v íc t im as  y 
un m u ch o  de  rencor a  los v e rd u g o s .  
M u c h as  veces la h e m o s  rep ro d u c id o  
con la im ag inac ión ,  llevando  de  g u ía  
a R e m a rq u e ,  a  B arbusse ,  a  Jo h a n s -  
sen, a  L atzko , a P l iv ie r . . .

A h o ra  la vem os en  to d a  su  b ru ta  ­
lidad, sin concesiones  a  la  sen s ib le ­
ría. L a  vem os y  la o ím os .— F o rm id a ­
ble invención , el c inem a.

*  *  *

H e m o s  estado , sí, en  u n a  con fo r ­
table  b u taca  ; a m ig o s  al lado, com en ­
tarios . P e ro  h u b o  m o m en to s  en que  
nos sen t im o s  so los .  So lo s  y he ridos . 
.Al .Síilir, llena nue.stra cabeza  de  «e.s- 
quirlas»  de obús, nos parec ió  esta llar .  
Nosi>lros v iv im os; los q u e  hicieron 
e.''tc «ftlm» de  cua tro  anos ,  no. M u ­
rieron trece m illones de protagoni.stas. 
M urieron  m ás  de cuaren ta ,  « aunque  
no caye.sen en los cam p o s  de batalla)).

P e ro  al m orir ,  han  m a ta d o  lo qtie 
les env ió  al sacrificio : patria  y  reli­
g ión , y han d a d o  nac im ien to  a  n u e ­
vas fo rm as  de  un ión  fra te rnal en tre  
los p ueb lo s :  revolución . La pa tr ia ,  
ases ina  de sus  hijos, ha ca ído  con 
ellos, sin qu e re r .  El d ios, ve rd u g o , 
bendec ido r  de  cañones , e s tá  en franca  
b an ca rro ta .  U n a  im agen  de  él a b ra z a  
los fu.siles. L’̂ na im agen  de la pa tr ia ,  
el b u rg u é s  sa tisfecho  y sin ham bre ,  
se ha  e n te ra d o  qu e  las a rm as ,  de las 
t{ue p roveyó  a su s  esc lavos  para  m a ­
tar  a  o tro s  esclavos, se vo lverán  con ­
tra él.

* * *

Cuatro de In jan ter ia  es  u n a  pelícu la  
de g u e r ra .  La p r im e ra  y la ún ica .  El 
púb lico  .se cepillará  d e l ' efecto" qu e  le 
causa ron  con o tras .  El héroe, en és-

po r J. de  la FUENTE

tas, s iem pre  vive al final, o m uere, 
com o corre.sponde a su categoría , ht*- 
ro icam ente . E l am or, repre.sentado en 
una  in g en u a  «girl», le espera  al final. 
Si n o  vuelve, le esperan  .sus lág r im as  
y su s  flores. IM am o r  de ella s iem pre  
es  corre.sjxmdido y de feliz final. De.s- 
liles a  la sa lida  y a  la vue lta . A legría  
p o r  todos los sitios, pu es  el rancho  
llega a  t iem po y las t r in c h e ra s  e s tán  
bien acond ic ionadas .  I’ero  esto no  es 
real, no  es c ierto . \ 'o lv ie n d o  todo.s, 
todos  harían  la g u e rra .  P e ro  las e s t a ­
d ís t icas  nos han  d icho  q ue  son m ás 
los qu e  quedan  (pie los qu e  vue lven .
V e sp e ráb am o s  q u e  se a p a r ta se  la 
m en t i ra  p a ra  de ja r  p a so  a la rea lidad .
Y aqu í le tenemos^

U n o  de  nuestros" héroes, el m ás hé­
roe, el q ue  a ú n  e.stá influenciado  por 
la p ro p a g a n d a  nacionali.sta y p o r  la 
a sp irac ión  a  la m edalla , m uere  .sin he ­
roicidad, e .strangulado en 
un charco  de barro , sin te.s- 
t igos  de  su lucha, o lv ida ­
do  Só lo  tiene un a m ig o  
(pie, en vez de flores, echa 
m ás b a r ro  en su m ano, pa ­
ra  cu b r i r la  p iadosam en te .
L a  úni('a m u je r  ipie pien.sa 
(MI él, no  lo ha sab ido  ; .so- 
lam entí ' se lo supone  a1 no 
volverle  a ver. El p.atriota. 
ordenanci.sta  hasta  po r  t e ­
léfono, .se ha  vuelto  loco 
— ¿ n o  lo es tar ía  íin les ?— 
an te  la i 'a lásirofe, (pie le 
hace e s ta r  rodeado de c a d á ­
veres. S u s  ¡ h u r r a s !  nos 
suenan  a ironía, a desafío, 
a b lasfem ia. E n  la c iudad  
se pasa  h am b re .  L a s  m a ­
d re s  d e  los soldado.s no son 
aco m o d ad a s  y t ienen  que 
fo rm ar  horrib les  co las  an te  
los es tab lee im ien tos  de  ( o- 
mestible.s, m ien tras  sus  mu 
jeres .se p ros ti tuyen  por bo ­
nos de  carne .

T o d o  esto .se ve, se ove, 
se vive. Pero , a  pe.sar de 
todo, la  pa tria , e.s decir, los 
p lu tócra tas ,  los genera les ,  
los E m p e rad o re s  y los R e ­
yes  s iguen  en pié. A  las

m esas d(M alto  M an d o  no toca el 
h a m b re .  ILsto es re.servado a las m u ­
jeres de qu ienes  los defienden. .A 
los palacios tam poco  llega el ru ido  
d(d com bate, y si llega, está a h o g a d o  
con la m úsica  de ((tziganes». I{.sto está  
re.servado a los o ídos de los que  Â an a 
m orir .  ¡ La patria '.sc s a lv a !  Sí, se s a l ­
va la pa lab ra , pero  m uere  la idea. Se  
.salvan los am os, p o rq u e  los e.sclavos 
les han dado  todo  en la paz, y en la 
g u e rra  les han d a d o  m ás : la v ida.

*  *  *

i g ran  cobard ía  fue la g u e rra  ! 
A n te  la .seguridad de  lâ  m uerte  po r  
fusilam iento , .se ha  an tep u es to  la po ­
s ib il idad  de vivir, a u n q u e  sen en el 
frente, y, a  la vuelta , a u n q u e  sea  cojo, 
ciego, m anco, tuberculoso , tífico...

*  *  *
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U n a  i g l e s i a  bom bardeada , que  
a h o ra  sirve de  cuarte l .  U n  cris to  a b ra ­
za, am orosam ente ,  a  sus  hijos, sí, a  
los h ijos que  él creó : los fusiles. Y  
los h a  usado . Se  h a  ap rovechado  de 
ellos p a ra  suic idarse .

* # *

E n  el hospital de sa n g re .  « T engo

g u ir  v iv ie n d o :  «Si fué ram o s  u nos  hé ­
roes, hace tiem po qu e  no  es ta r íam os 

aiquí.»
* * *

De en tre  un m ontón  de he ridos  o 
m uertos, se h a  levan tado  el teniente . 
;\1 v iento  el cabello. R o s t ro  cíe após-  
to ’. L anza  un ¡ h u r r a !  h irien te , en-

N U E V A  E S P A Ñ A

lo qu e  tiene q ue  rep resen ta r .  F o to g ra ­
f ías qu e  son o b ras  de a r te .  L a  m uerte  
del a le m á n ,  c o n seg u id a  con efectos 
de  luz, e s  lo m ás  em o c io n an te  del 
«film». E l aspecto  del ten ien te  loco, 
levan tándose  de  e n tre  los cadáveres, 
es sub lim e y grandioíío . L a  cám ara  en 
el suelo. escenas  de  com bate , las 
fo tografías  de  t r incheras ,  los p r im eros

O

¡¡Hurraj¡el Kaiser!! ¡¡H urra'iS .JM . Imperial!!j

casa, ten g o  cinco h ijos .»  P e ro  no se 
le p u e d e  anes te s ia r .  E l a y u d a n te  pone 
en  labios del o p e ra d o r  u n  cigarrillo  y 
se  lo enc iende . L a s  m a n o s  llenas de 
san g re ,  no  se a tre v en  a  tom arlo . «No 
im porta ,  ten g o  casa, ten g o  c inco h i ­
jos.»  ¡Q u é  im p o rta  el do lo r  d e  un 
m om ento , con tra  la felicidad de po­
der  se g u ir  v iv iendo , y  ver  la casa, y 
ver  a  los c inco h i j o s !

ferm o de locura, pe ro . . .  ¿ n o  será  
ah o ra  cu an d o  esté c u e rd o ?  ¿ N o  h a ­
brá  sido  ese g r i to  lan zad o  a  la revo­
lución ?

* * *

*  *  *

U n  d iá logo  del «film». Del «film» 
y d e  la novela  de  d o n d e  fué tom ado :  
« N o  te a su s te s ,  ¿ n o  ves que  som os 
u n o s  h é ro es?» .  C o locan  la  am e tra l la ­
d o ra  a n te  las  p r im e ra s  líneas, se  e sp e ­
ra  el a ta q u e  g e n era l .  N o  se e sp e ra  se-

F ina l:  un  a lem án  m uer to ;  un  f ra n ­
cés, a  su  lado, rean im ado  p o r  u n a  in ­
yección. La m ano  del a lem án  está  e n ­
tre las dos del francés, qu e  aca r ic ian .  
E)s el pacto  final. U n  pac to  de t r a b a ­
jado res :  <(Camarade... ¡ p a s  d ’enne- 
mi !» E fecto  de M arx : «Prole tarios ' del 
m undo , unios.»

L a  técnica  de  la pe lícu la  es com ­
pleta , sin falta  a lg u n a  de  detalle  p a ra

p lanos , todo  es  perfec to .
E s te  a r t ícu lo  so b ra b a .  H a b la r  de la 

pe lícu la , es decir L a  G u e r ra .  H a b la r  
de  su técnica es l lenar  la  p á g in a  de 
repe tidos  ad je t ivos  encom iásticos . P e ro  
nos q u e d a  a lgo . N o s  q u e d a  d ir ig i rn o s  
al p úb lico  con un a  p r e g u n ta :  ¿ c ó m o  
reaccionará  ? D e sc o n ta m o s  u n  sector 
de n iñ a s  y  n iñ o s  a  los que  les g u s ta ra  
m u ch o  m á s  cua lq u ie r  o tro  d e  los 

films» qu e  conocem os, sobre  todo  si 
te rm in a  felizm ente . P e r o  el o tro  sec­
tor, el de  p e rso n as  m ayores ,  ¿ c o m ­
p ren d e rá  el a lcance  de  él ? S e g u ra ­
m en te  sí. E sp e ra m o s  a los  defensores, 
d esde  casa, de  la  p a tr ia  y  to d o  lo  q u e  
trae  consigo , e n  su  sá t i ra  a  la  pe lí ­
cu la , en su s  g r i to s  de  rubo r ,  al sen-

((
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iC am arada!... ¿V erdad  q u e  n o s o tr o s  no  s o m o s  e n e m ig o s ?

tirse d e sn u d o s  de las p a la b ra s  q u e  k s  de la carn icería , en su defensa  del sen tidos , com o ((film», com o «film»
cu b r ía n .  P e ro  tam b ién  e sp e ra m o s  a  ((film» y de la tendenc ia  del m ism o, sonoro  y com o enseñanza ,  com o teñ ­
ios q u e  a tacan  las insti tuc iones causa  La película  es excelente  en todos  los dencia . E s  «El desfile deí dolor» .

D O S  C A R T A S  
INEDITAS DE LENIN

E sta s  dos cartas de L e n in  a su  m a ­
dre, inéd itas  hasta ahora, o frecen u n  
sesgo in teresan te  y  poco conocido del 
g ra n  revo lucionario .

«M un ich ,  i6  enero  1901.

Q u e r id a  m a m á :  H e  rec ib ido  tu c a r ­
ta  del 26 de d ic iem bre , con  la  p o sd a ta  
de M a ja  (h e rm a n a  de L e n in )^  y  me 
con ten ta  m u ch o  sa b e r  q ue  está  con 
voso tros  M itja ,  p o rq u e  de  este  m odo  
h ab ré is  p a sa d o  un  poco  m á s  a le g re ­
m en te  los días, de  fiesta. L á s t im a  q u e  
llaga ah í  tan  te rr ib le  frío . S i y o  le 
d ig o  aq u í  a  un  a le m án  o  a  u n  checo 
q u e  h ay  sitios d o n d e  se llega a  los 28 
g ra d o s  b a jo  cero, t iem b la  de  fr ío  s ó ’o 
en  p e n sa r lo  y  se a su s ta  de  qu e  los ru ­
sos p u e d an  v iv ir  tod av ía .  A q u í  se  con ­
s ide ran  7 ^  8 ó 10 g r a d o s  co m o  un 
frío  te rr ib le , y  casi to d as  las g e n te s  
visten d u ra n te  el inv ie rno  a b r ig o  de 
o toño  o  s im p lem en te  u n a  c h a q u e ta  de 
lana. L a s  v iv iendas  n o  e s tán  tam poco  
c o n s tru id a s  p a ra  g r a n d e s  fríos, las 
pa redes  son  d e lgadas ,  las^ v e n ta n a s  no  
se g u a te a n ,  y  h a s ta  e n  pocos  casos  
son  dob les .  E l inv ie rno  sin  n ieve  e.s 
d e sag ra d a b le .  R ig u ro s a m e n te  cons ide ­
rado  aq u í  n o  existe  inv ierno , s ino  un 
o toño  p ro lo n g ad o ,  frío  y  h ú m ed o .  P a ­
ra mí e s  u n a  ven ta ja ,  p o rq u e  as í  sa lg o  
sin  a b r ig o ;  pe ro  un inv ierno  sin nieve

es, sea donde  qu iera , d e sag rad ab le .  
El tiem po h ú m ed o  es im pertinen te ,  v 
yo  m e acu e rd o  con a leg r ía  de  los ver ­
d a d e ro s  inv ie rnos  rusos, con muchít

Real Cinema
=  GRANDIOSO ÉXITO =

DE

(F ren te  o cc id e n ta l, 1918)
DIRECTOR: G. W. PABST

Adaptacidn da la famosa novela da Ernst Johannsen
la n a rra  an el aiajor “ film" aaaoro alaniáa

Cuatro de Infantería
no es "o tra "  p e líc u la  d e  g u erra . Es 
la  p rim sra  p e lícu la  "c o n tra " la  guerra
Es un «film* absolutamente antibélico y anti­
imperialista. Es el arma más eficaz en favo*" 

del pacifismo.

Cuatro de Infantería
ILI KLlCBia inOLllIMtlH

Íanl(yiocls,tiilO!loillu,eiKiilCineMi

nieve y con a ire  frío y  re fr ige ran te .  
V o  p a so  a h o ra  en el e x tra n je ro  mi 
p r im e r  inv ie rno , q u e  no  es inv ierno , 
y no p u e d o  a firm ar  q u e  esté a leg re ,  
a u n q u e  tam b ién  aq u í  hay  he rm osos  
días, casi tan  herm osos  com o los d ía s  
o toña les  de  R u s ia .

Y o  te ab razo ,  mi q u e r id a  m am á , y 
te sa ludo . S a lu d a  a todos.»

«M unich , 2 abril  1902.

Q u e r id ís im a  m a m á :  H e  recib ido  es­
tos d ía s  u n a  ca r ta  de  M aja , q u e  le 
ag ra d e c í  m u ch o .  Y a  os he  escr i to  hace 
a lg u n o s  d ía s  qu e  llevaba m u ch o  t iem ­
po  sin no tic ias  v u es tra s .

R e sp e c to  a  los libros, le p id o  a 
M aja  q ue  m e s ig a  e n v ia n d o  m ás  h a s ­
ta  qu e  os  h a y a  d a d o  mi n u e v a  d irec ­
c ión . L ib ro s  a le m a n e s  deseo  so lam en ­
te a q u e l lo s  que  voso tro s  o  los a m ig o s  
no  necesitéis ah í ,  p o rq u e  a q u í  m e  es 
fácil su m in is t rá rm e lo s  y  de  ellos no 
te n g o  fa lta . Lo q u e  sí m e fa ltan  son  
libros rusoiS', p o r  lo cual o s  p id o  q u e  
m e e n v ié is  todos  los p o s ib le s  y todo  
lo d iverso s  posibles , e m p a q u e ta d o s  en 
un  ca jón .  T a m b ié n  o s  a g ra d e c e ré  m u ­
cho  l ib ro s  de  estad ís tica , p o r  los cu a ­
les co m ienzo  a  in te resarm e , y  sobre  
los q u e  p i ^ s o  t r a b a ja r  to d a  e s ta  te m ­
po rad a .  L e  a g ra d e z c o  a  M aja , e sp e ­
c ia lm ente ,  los  c lásicos rusos  qu e  m e 
envió .

T e  a b ra z o  fuer tem en te , q u e r id a  m a ­
m á, y  e n v ío  sa lu d o s  a  t c ^ a  n u e s tra  
g en te .»
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K1 d ía  de. fiesta det retado por el ge- 
neral.}ó>é lívarisfo  U rib u ru ,  con nio- 
t i \o  de la «revolución») reculativa en 
la A’rgen tina , s«* debió haber hecho 
extensiva a  los Estados U nidos de la 
Xátiéricii i le í  Norte.

iW ishingtitn  l*osl, ('»rgano oticial il«‘l 
C.iTrienio yan( |u l ,  t‘ii su edici»'»n de 
esiíi inauana, d i ie  (¡m' e s i  es la reiri- 
b iiiaón-d(‘ VN'áshingioii a  1 ng 'a le r ra .  
\ a  (|ue esta le ha t in u k u lo  iUks (¡o- 
Liiernos a iu igos de N aiuiuilaiu lia . I lu' 
A V < o / c  Tim es, ó rg an o  tle la g ran  
banca  financiera e industrial de los 
Ivsiados U nidos, eon ira ria inen te  a su 
«oMiimhre, le dedica al inoviinienlo 
(«)user\ad()r de la A rg en tin a  una  i>á- 
giua, lies co lum nas en la p rim era  y 
cinco en la seg u n d a .  Los d iarios, en 
lin, de los g ran d e s  p res tam is tas  del 
nuindo, levantan su bandera  de (dioli- 
da\ )', s idudando  a las ru ie \as  au lori  
dades de la . \ rg e n i in a .  La A rg e n ti ­
na, e o n iran am en ie  a su costum bre  
e ltr lo ra l ,  ha salido por los fueros de 
la d ic tadura  militar y fascista po r  me­
dio de los g ran d e s  haceudailos eon- 
se rvadorts .  tiue hact' lies m eses ciud • 
qu iera  t |ue  no analizara  d e te n id am en ­
te la i.>olítiea sudam ericana , 'a  [x>lí- 
liea de am bos im peria lis tas  en la 
\ ine r ica  h ispana, \ la p u g n a  de las 

clases allí, luibiera dicho (iiie kvs con ­
servadores habian  m uerto .

P o r  falta de un. factor subjelivi>. 
tiLie hasta  ayer  a lg u n o s  creían i lu so ­
riam ente  qu e  existía allí, los conser- 
vadc>res usaron  de la disposic ión tle 
lucha  de la m avoría  del pueblo  a r ­
gen tino , V tom aron  cuarte le ram enie  
él P oder .  L as  luchas  pe rsona 'is tas ,  en 
ttKk>s It>s sectores de la |;H>!ítica tlel 
pítís. ment'S en  et partido  de k)s g r a n ­
des hacendatlos  a rgen tinos ,  tiue esta ­
ban al a t 'tvbo. de te rm inó  esta nueva 
asct 'nsión al Pu tler  tle la tuerza fascis-

LOS FISCALES TRABAJAN

n u e v a  E 8 P A A A N U E V A  E S P A Ñ A

 ̂ ’ —TAdóiKk, se rter fiscal?
— A la tjkrecha, a la derecha.

. V a r t a  d e  n u e v a  y  o  r k

t r i u n f a r o n  e n  l a  A r g e n t i n a  p o r  E n n q u e  d e  ,ia  G a « n a

ta, es decir, de la resistencia  o rg a n i ­
zada contra  la revolución pro le taria . 
De bov en adelante , los ve rdad eros  
revolucionarios de la A rg e n t in a  ten­
d rán  (pie t raba ja r  en la obscu ridad  ; 
a íiora  c o m en /a rán  a  conoi'cr la.s per- 
se(Uciont\s, los ( 'rímenes, la.s m asa ­
c r e s .  .Nuestra o ju n ió n  personal es que 
tese sistema ik» d u ra rá  m ucho , portpie  
a ix-xir tlel hecho a rg en tin o ,  ésta  no 
ys hora de liie taduras . José l íva r is lo  
l r iburu , t‘s decir, los g ra n d e s  hacen ­
dados  tle la . \ rg e n l in a ,  no tienen m u ­
cho tiem po tle vida.

¿ Por qué la Prensil b u rg u esa  de Ic>s 
ILsladtis U n idos  se ha  a je g ra d o  infi­
n itam ente  jxir la tom a de posesión  de 
los cuiiservatlores y el desp lazam ien to  
de H ipólito  I r ig o y e n ?  .E,l «peludo» 
representaba, c o n tra r iam en te  a  lo que  
decían los analizadt>res p td ít icos pro- 
letaritis a la vitileta, los in tereses de 
los financieros i n g l e s e s ; el Pac to  
l>’A bernon  s ign if icaba  una  g a ra n t ía  
abso lu ta  tle la hegemt>nía de los in ­
versionis tas in g k s t 's .  E s to s  despíicha- 
ron a S iles \ a Legtiía . A la recípro­
ca: se a p r tn e c h a ro n  de la si tuación  de 
descontento  y de la a n a rq u ía  ex is ten ­
te en la A rg en tin a ,  y los y a n q u is  s e  

desj.xichart>n ct>ntra I r igoyen , o  se 
aprt)vechart)n tle es tas  c ircuns tanc ias  
[xira tom ar tina ft>rtaleza. N o es de 
crét*r que  los ing leses  no  in ten ten  r e ­
tom ar la plaza. El [>artitlt) stx'ialista 
tiene facilitado el cam ino  ¿xira que  sus 
COI re lig ionarios  tle In g la te r ra  le p res ­
ten el poder \ la fuerza q u e  exigen  
las c ircunstanc ia ' '  en la política a rg en -  
lina. 1.a constitiic itm alidad st' ha rott» 
en la A rg en tin a  y basta  el día  de la 
tom a del Pixler ¡x>r la f tier/a  obrera  
\ la cam pt‘sina, no hab rá  [xiz en at[uel 
país . Los ingleses deben tt>mar la p la ­
za; no la han  de  a b a n d o n a r  fácilm ente, 
[xirtpie han  in \e r t id o  m ás  de dos  mil 
m illones de titilares, m ien tras  que  lt)S 
vantptis s tdam ente  tienen 7(X> milk>- 
nes. A dem ás  ta A rg e n t in a  constituye  
t‘l m ás g ra n d e  ct>n'^umidor de  la in- 
tlusiria  y an q u i  - ing lesa , con respetkt> 
a  ttxlos los o tros  jxdses juntt>s de la 
A m érica  his^mna. E s to  nos au to r iza  a 
decirles a  los trah íi jadores  a rg e n t in o s  
q u e  n in g u n o  de  los d o s  t iene  derecho  
a  tt>mar el Píxler, s ino  q u e  éste debe  
se r  un-ct expres ión  soviética  de  las 
fuerzas  o b re ra s  y cam p t‘s in a s  de  la 
A rg e n t in a .

Y  esite }>ítís, q ue  era  el ún ico  qu e  
lutsta h\ fei'híi se h a b ía  sa lv ad o  del 
ju e g o  in te r tm peria l is ta ,  iU d a  la cris is

econom ita  in terna, p roduc ida  por una 
in tensa  reducción (le la exportación , 
por la ru p tu ra  de todos los S«M tores 
de la econom ía  de aquel país, ha caí­
do  Igual que  o tros  pa íses  d e -C en tro  
.América, hacia la n iearagiiización , m 
no reacciona a t iem po la potencia vi­
tal del pa ís .

De.sde (|Uf* la R ep ú b lic a  ; \rgen tin :i  
.--iurge a la vida in te rnac ional como 
pa ís  de relativa independenc ia  políti ­
ca, los ingle.ses lom aron  la f>laza eco­
nóm ica  (|ue a b a n d o n a b a n  p o r  la fuerza 
v io lenta  de  un a  revolucirXn, los exclti- 
sivi.stas de E sp a ñ a  qu e  con la.s leyes 
de Ind ias  m onopo lizaron  todas la.s ri- 
(juez^s y  las fuenttcs básicas de la eco-

políiica. A n te s  de  esa  fecha, cada  p ro ­
vincia era  u n a  espe< ie de  feiidi» en 
las m an o s  de los caudillos, que  hacían  
de ellas una  república  especial, c im e n ­
tada en las bases  de la c rue ldad , del 
mrr(*r de la horca y del cuchillo , (^iros 
caudillos su rg ie ron  a la vida jiolítica 
(Je la A rg e n tin a ,  jx^ro no  u-nian sino 
(|ue s<^guir el a p o te g m a  nacional ch­
ía u n idad  política .

M uchos  añ o s  d e sp u és  su rg it  roncnu  
dillos comt> Marc'elino U g a r le ,  en la 
p rovincia  de Bueníís A ires , o N ic a ­
nor L encinas, en M endoza ; pe ro  se 
liabía lo g rad o  una  e'^tabilidad d e m o ­
crático - electora) después  d e  R(Xpie 
S áen z  P e ñ a  ( u p o - 1(^14), q u e  iba  a

*M‘o: •oV

Los Estados Unidos reconocon los gobisrnos de A r­
g entina, Boiivis y Psrú.

* (De «Daily Worker»).

nom ía  de la A m érica  h isp a n a .  E s ta  ex ­
c lu s iv idad  era  consecuencia  de  un  cri­
terio  t 'e rrad íunen te  feudafis ta  de  un 
piiís que  hab ía  p a sa d o  a su historia 
h e gem ón ica .  V es to  qu is ie ron  igno­
rarlo  kxs g o b e rn a n te s  q u e  ten ía  E sp a ­
ña en  1810. y qu e  e ran  los m ism os 
q u e  In g la te r ra  hab ía  ten ido  a n te s  cU 
1641. Y la c o n tin u id ad  de  esta  pt>l'- 
tica e n  la vicia áe  E s p a ñ a  nuvnárquic'a 
o  repub licana ,  la llevaron a  la condi­
ción de  u n a  sem icolon ia  o, cuando 
m enos, a las cond ic iones  de  d ep en ­
dencia  de  u n a  fuerza  eccRrómica del 
ex terio r;  es  decir, a  o c u p a r  el m ism o 
p u e s to  q u e  hov t iene  la A rg e n t in a .

N o  es  s in o  has ta  q u e  la R e ­
pública  A rg e n t in a  lo g ra  su  un idad

d a r  el t r iun fo  al p a r t id o  liberal a rg e n ­
tino, U n ió n  C ívica  R a d ic a l ,  l levando 
a la p r im era  m a g is t ra tu ra  a  H ip ó l i to  
I r igoyen . Y éste  inició su m a n d a to  
en la  p r im e ra  p res idenc ia  loajo c o n d i ­
c iones pcx'o favorab les  a  su. verbali.s- 
m o latente  de revo luc ionar ism o  d e m a ­
g ó g ico  y j ia r lan te .  U n  a ñ o  después  
de  su  ascensión  al P(3der, esta lla  la 
revolución ru sa  t r iu n fa n te ,  p ro d u c to  
de tres  a ñ o s  de g u e r ra ,  y  el d e sco n ­
ten to  del p ro le ta r iado  m u n d ia l  co n tra  
el cap ita lism o, cond ic iona  a  la m ism a  
A rg e n t in a  en las g r a n d e s  m a sa s  del 

. p a ís  qu e  nos  cx:upa, u n  deseo  de  lucha  
q u e  se iba  a  m an ife s ta r  e n  las  h u e lg a s  

i fe rrocarr i le ra  (octubre  d e  1917), de  los 
) o b re ro s  de  la m a d e ra  (nov iem bre) .  En

i

ia stMiiana de enero  de 1919, llegó e.sia 
radicaJización de  las m asas  o b re ra s  
a rg e n t in a s  a  su p u n to  c u lm in an te .  Las 
calles de Buenos A ires  st' t ran s to rm a-  
ron en verdadero  cam po  de batalla, 
l ib rada  < ntrt* las fuerzas r t 'g iilares del 
( io b ie rn o  \ los obreros . Los d ir igen -  
les s ind ica les  \ políticos del p ro le ta ­
r iado  a rg e n t in o ,  c im sciente o ineon.s- 
cientemt'iUe, a b a n d o n a ro n  la p laza; 
los so ldados  ' f ra te rn izaban  con k»s 
o b re r t is .  I r igoyen dest'iic 'adenó las 
fuerzas del E jército  y la M arina , de.s- 
lac ad a s  en el in terior del país, com ­
p u e s ta s  p o r  la ju v e n tu d  cam pes ina ,  
sin n in g u n a  conciencia  clasista , y la 
jo rn a d a  revo luc ionaria  del p ro le ta r ia ­
do  a rg e n t in o  te rm inó  con el a ses ina to  
de  m ás  de 4.500 1 ra lia jadores . El d i ­
rector de  es ta  m asac re  fué  el genera l  
D e llap iane , que  a ñ o s  d esp u és  iba  a 
p re p a ra r le  el te rreno  m ili ta r  a  U ribii-  
ru , p a ra  e n tre g a r le  la  p laza  a  una  
fuerza  económ ica  in terior, q ue  cam ­
bió v ir tu a lm en ie  la  política  econémiica 
in te rnac iona l  de la A rg e n t in a .

L a  fuerza  p o p u la r  de Ir igoyen  se 
res in tió  g rav e m en te  con este m otivo . 
E n  1921-22, se decre ta  la h u e lg a  de 
los ob re ro s  pe tro le ros  d e  la P a ta g o -  
n ia  ( S a n ta  Cruz), y  o tra  vez I r igoyen  
d esa ta  u n a  furiosa  reacción con tra  
esos obreros ,  que  cu lm in ó  con la 
m uer te  v io len ta  del ten ien te  coronel 
V are la ,  l iqu idado  p o r  un com un is ta  
ob re ro  a lem án , res iden te  en ia A rg e n ­
tina , im b u id o  de ideo log ía  a n á rq u ica ,  
(jue e ra  la caracterís tica  de los m iem ­
bros  del d i fu n to  p a r t id o  com un is ta  
ob re ro  a le m án .

E n  1922, e n tre g a  el P o d e r  a  su su ­
cesor, Álarcelo T .  de A lvear ,  cons t i ­
tuc iona lm en te .  E s te  lleva una  política 
liberal dem ocrática  b u rg u e sa .  P e ro  la 
si tuación  económ ica  m u n d ia l  com ien- 
za a  repercu tir  déb ilm en te  en la A r ­
g e n tin a ,  en  las  p o s tr im e r ía s  de la p re ­
s idencia  de  A lvear , y  un descon ten to  
g e n e ra l  se  a b a te  sobre  e) p a r t id o  de 
A lvear ,  d e sp ren d id o  del tronco  de la 
Lm ión C ív ica  R a d ic a l .  A lv ea r  fo rm a 
nuevo  pa rt ido ,  le t i tu la  U n ió n  C ív ica  
R a d ic a l  A n t ip e rso n a l is ia  ; I r ig o y en  
q u e d a  con el núc leo  cen tra l  del p a r ­
tido, y  se  le da  en l lam ar  U n ió n  C ív i ­
ca R a d ic a l  P e rso n a l is ta ,  que rien d o , 
con la  ú l t im a  p a la b ra  a g re g a d a ,  s ig ­
nificar el to n o  persona l is ta ,  candi lles- 
co del p a r t id o  y  del m ism o  I r ig o y e n .

E n  rea lidad , A lvear ,  c o n tra r ia m e n ­
te  a  la política  g en era l  del p a r t id o  ra ­
d ica l,  en treve ía  la necesidad  de  . una

parc ia l idad , i'on r«‘sp(*< to a la p<úíiica 
t'conómica in te rnac ional a rg e n t in a ,  <‘n- 
ire las dos  fiierza.s t*<'onomicas ex te ­
riores (jti<* sa ñ u d am e n te  se di.spntaban 
el cam po , o, tiu 'jor dicho, el m ercado  
im portado r  y e x p u t a d o r  a rg e n t in o .  
O llería  t 'o n ira l ia la iu ca r  las re|)reSeii- 
ia< ion< > eeoiuMiiit as . Mitad a In g la ­
terra  y m itad  a los E s tados  U n idos . 
P o r  «*so v(*mos (¡lie ih iran le  el período  
dt* .\lv«'ar, las invei^-ioiu's yaiUjiiis en 
ia .Argentina a i im en ian  de 75.()Oo.(h.o 
i'ii ii)t.S a 770.(HK).000 (“11 i(>2S. Pero  
(‘11 <*st(‘ a ñ o  y en  K)2() .S(* no ta  en la 
.Argí'iiiina una  .seria cri.sis g a n a d e ra .  
La excesiva ¡irodueeiiúi a rg e n t in a ,  co­
mo au m enu)  d u ra n te  los a ñ o s  de g u e ­
rra  ¡xira abastecer  el merr 'ado m u n ­
dial, no  en cu e n tra  en 1924, p rim ero , 
en 1927-28 después , m en  udos donde  
colocar sus  p roductos . I .os g a n a d e ro s  
a rg e n t in o s  luchan  co n tra  el m ercado  
y a n q u i ,  ba jo  la cons igna  : ((comprar 
a  qu ienes  nos com p ran » .

E sta  lucha  resu lta  in fruc tuosa , p o r ­
que  la situación  de cris is  n o  era  so 'a-  
m ente  a rg e n t in a ,  s ino  que  ésta  era  un 
refiejo de  la si tuación  económ ica  m u n ­
dial y  una  p a r te  in te g ran te  de esa 
m ism a cris is  económ ica  m und ia l .

L a  A rg e n t in a  se e n cu e n tra  con m u ­
cha p roducc ión  g a n a d e ra ,  m u ch o  tri­
go  (p roduc to s  fu n d am en ta le s  en la 
econom ía  a rg e n t in a ) ,  m aíz, e tc. Y  es­
tos m ism os p ro d u c to s  son los cjue lle­
nan  los depósi to s  de todos los pa íses  
ag ríco las  del m u n d o .  N o  pod ría  colo­
carse  en la m ism a posic ión  a la A r ­
g e n tin a  que  a  Bolivia  y P e rú ,  p o rq u e  
estos d o s  pa íses  tienen carac terís ticas  
se m ic o lo n ia le s , m ie n tra s  q u e  la A r ­
g e n t in a  t iene  carac terís tica  de p a ís  de- 
jx índiente  ; p o r  eso no  puede  decirse 
que  influye  so lam en te  la p u g n a  in te r ­
im peria lis ta  por el m ercado .

L a  A rg e n t in a ,  pues, tenía  en sus  
C o b ie rn o s  u na  base  sot ial com puesta ,

INGLATERRA Y LOS DOMINIOS

La serpiente inoUerna.
(Kladderadatsi'h, Berlín).
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d u ran te  el período  de Alvear, de los 
hacendados a rgen tinos ,  q u e  hab ían  lo­
g rad o  hacer de  A lvear  un rep resen ­
tante  ehciente. E s  entonces que  el país 
se p resen ta  a nuevas  elecciones nacio­
nales p a ra  renovar sus  au to r idades ,  y 
en tales condic iones el pa rt ido  U n ión  
Cívica R ad ica l  p resen ta  como cand i­
dato  a  H ipó lito  I r igoyen . P o r  una 
ap las tan te  m ayoría , a  pesar  del frente 
un ido  de a lvearistas, conservadores, 
dem ócratas  p rog res is tas  y socialistas 
independ ien tes  ( t ronco  fascista del 
partido  socialista a rgen tino ,  expulsa ­
do pocos meses an tes  de la elecciones 
presidenciales), Irigoyen es e  1 e c t o 
nuevam ente .

Irigoyen tom a por se g u n d a  vez la 
presidencia de la R epúb lica ,  en m o­
m entos en que  ésta se ha llaba  en la 
pendiente  m ism a de la crisis econó ­
mica m ás grave  que  se h a y a  conocido 
en la A rgen tina .  Foco tiem po después 
de la tom a de posesión, com ienza el 
descontento  nacional. L a  cris is econó­
mica se había  hecho sentir  g rav em en ­
te. La base social que  a p o y a b a  a  In -  
goyen, aristocracia  de la pequeña  b u r ­
guesía  a rgen tina , comienza a  sentir 
los efectos de esa crisis. Af m ism o 
tiempo la p u g n a  in ie rim peria lis ta  se 
localiza en la A rgen tina-B ras il-C h ile ,  
pero especialm ente  en la p r im era .  In ­
g la te rra  envía a D ’A bernon . I .a s  fa­
c ilidades y la seguridad  del m ercado 
a rg en t in o  j>ara los p roductos  y las in ­
versiones inglesas se hab ían  a seg u ra ­
do por t(jdo el tiem po q u e  Irigoyen 
estuviera  en el P oder .  Ir igoyen , aun  
con tra r iam en te  a  su vo lun tad , tal vez 
se hab ía  tran sfo rm ado  en el vendedor 
del pa ís  al im perialism o ing lés . L os 
\ a n q u i s  le ofrecieron i .000 m illones 
de dó lares  p a ra  construcción  de ca rre ­
teras en todo  el pa ís . E s to  se hacía  
p a ra  com petir  con los ferrocarriles , 
cuyos  accionistas, en un 100 p o r  100, 
son ingleses. Ir igoyen  rechazó la ofer­
ta. I r igoven  no  env ía  e m b a jad o r  a  los 
E s tad o s  l ’nidos, c u y o  C ue rpo  D ip lo ­
m ático  se veía p r ivado  del represen ­
tan te  a rg e n t in o  con quien d e p a ra r  de

vacas, bueyes y carneros, a d e m á s  de 
t r igo  y m aíz. Los boxeadores  se t ra n s ­
fo rm aron  en cónsules a rg e n t in o s  en 
los E s tad o s  U nidos.

L a  P re n sa  toda, b u rg u esa ,  socia­
lista, ex tran jera ,  condic iona  la lucha 
ideológicam ente con tra  I r ig o y en .  F a ­
cilita esta  cam paña  ideológica  el des ­
con ten to  económico. L.a g ra n  b u rg u e ­
sía  de las haciendas a rg e n t in a s ,  los 
((estancieros», se rea g ru p a n  a lrededor 
del pa rt ido  conservador ; desaparecen  
las p u g n a s  entre  Sánchez  S o ro n d o  (hoy 
m in is tro  del In terior) y R o d o lfo  xVlo- 
reno.

P e ro  entre  estos dos  «líderes» del 
p a r t ido  conservador ex is ten  d ife ren ­
cias básicas, desde el p u n to  de vista 
económico, y  p o r  e so  esa  u n id ad  p o ­
lítica te rm inará  c u an d o  U r ib u ru  (es  
decir, el pa rt ido  conservador)  consi­
dere l iqu idado  el pe lig ro  de la re tom a 
del P o d e r  por los i r igoyen is tas  (es 
decir, la ,aristocracia de  la p e q u e ñ a  
bu rgues ía  a rgen tina) .

Los im perialis tas y a n q u is  han  e n ­
trevisto  la posib ilidad  de  tom ar  a  U r i ­
buru  la p laza que les h ab ía  n e g ad o  
Ir igoven , y po r  esto ofrecieron a aquel

V IC TIM A R IO  DE LA 
D IC T A D U R A

NUEVA ESPAÑA estima un de-  
ber de justicia llevar a conocimiento  
del país, por medio de sus páginas, los 
atropellos perpetrados por la Dictadura  
y sus secuaces en el «ciudadano des­
conocido».

NUEVA ESPAÑA cuenta ya con 
una buena porción de historias breves  
y fotografías de los que han padecido  
toda clase de ultrajes durante estos sie ­
te años inicuos y va a comenzar a pu­
blicar el «Victimario de la Dictadura», 
para cuya sección agradeceremos a los  
interesados nos envíen su fotografía y 
una breve nota - indubitablemente ve ­
rídica—que, una vez contrastada, in­
sertaremos en estas columnas.

C U E S T I Ó N  D E  Ó P T I C A

-Fiiate en que está más bajo el platillo de la derecha que el de la izquierda.
-Según de donde se mire. Y además, esto no es cuestiún de «platillos» sino de «patillas'»

n u e v a  é S R A R a

g o b e rn a n te  cuarte le ro  c réd ito s  sin  in ­
terés, a p e n a s  tom ó el P o d e r .

U r ib u rü  no es m á s ‘ qu e  la ligura 
decora tiva  tras  qu ien  se p resen ta  el 
pa r t id o  conservador ,  com puesto  de 
g ran d es  g a n a d e ro s  y h a ce n d ad o s  ; el 
m ism o José E v a r is to  U r ib u ru  posee 
h ac iendas  (((estancias») p o r  va lor de 
no m enos  de 100 m illones de  dó lares .

E n  rea lidad , en m o m e n to s  en que  
se ha  conclu ido  la co n tin u id ad  de  las 
d ic tad u ra s  en la A m é ric a  h isp a n a ,  se 
inicia en aquel p a ís  u n a  d ic tad u ra  m i­
litar, que  no p u e d e  d u ra r  m ucho  
tiem po. Y  en la  pacífica R e p ú b l ic a  
A rg e n tin a ,  la b a n d e ra  de  la revolución 
o b re ra  y cam p es in a  no  h a  de ta rd a r  
en  levan ta rse  y  f lam ear desde  el u n o  
al o tro  ex trem o  del pa ís :  desde  la 
Q u iaca  has ta  U s u h a ía .

New Y o rk  C ity , sep . 7-930.

D E  A C T U A L I D A D

SELLOS DE C O L Ó N
El 29 de sep tiem bre  se ha  pues to  en 

c irculación, con carác ter  oficial y p le ­
no éxito , en la h is tó r ica  c iu d ad  de S e ­
villa, u n a  p rec iosa  colección de 35 se­
llos de  C o rreo s  ded icados a  co n m e m o ­
rar  el d e scu b r im ien to  de A m érica  y a 
env ia r  un  e fus ivo  y f ra te rna l  sa lu d o  
de E sp a ñ a  a  sus  h i ja s  de LUtramar, a  
toda  la A m érica , a  todos  los pa íses  
de la h e rm osa  le n g u a  caste llana , en 
a m b o s  hem isfe rios .  Se  d e n o m in a n  S e ­
llos C o ló n .

N u e s tro  q u e r id o  a m ig o  y co m p a ñ e ­
ro, el conocido  escri to r  y  period is ta  de 
M adrid ,  don  E d u a r d o  N a v a r ro  S a lv a ­
dor, e n c a rg a d o  del servicio de P r e n ­
sa, n o s  h a  favorecido  con sellos de los 
doce d is t in to s  d ib u jo s  que  se des tinan  
a  la  co rre sp o n d en c ia  ptostaí o rd in a r ia ,  
a  la  del correo  aéreo  e n  genera l  y a 
la del C orreo  A éreo  Ibe ro am érica .

E n  la nu ev a  em isión  f igu ran  por 
p r im era  vez en  E s p a ñ a  C ris tóba l  C o ­
lón, los P in z o n e s  y dem ás  a c o m p a ­
ñ a n te s  en el p r im er  v ia je  del a ñ o  1492 ; 
el em barco  de los d escub r ido res  en P a ­
los de  M o g u e r  ; su desem barco  e n  el 
N uevo  M u n d o  ; las tres h is tó r icas  ca­
rabe las  que pasea ron  t r iu n fa n te s  por 
el O céano  A t ’án tico  el g lo rioso  p e n ­
dón de C astilla , de los R e y e s  Cató li  
eos, y, adem ás , el M o n as te r io  de L a  
R á b id a ,  el h is tó rico  S a n tu a r io  d e  la 
R a za .

S o n  bellís im os los nu ev o s  sellos y 
m erecen fe licitac iones los a r t i s ta s  g r a ­
bado res  seño res  S á n c h e z  T o d a  y C a ­
m ilo  D e lh o m , de  M a d r i d ; la C asa  
W a te r lo w  a n d  S ons ,  de  L ondres ,  la  
cual h a  hecho  de m odo  in su p e rab le  la 
es tam pac ión  y p roducc ión , y, f inal­
m ente , c u an to s  h a n  c o ad y u v ad o  a  esta  
nov ís im a  em isión  p a ra  h o n o r  de  E s ­
p a ñ a  y  de  g lo r io sas  f igu ras  de su h is ­
to ria  nacional .  L os  filatélicos del m u n ­
do  en te ro  están  de p lácem es.Ayuntamiento de Madrid
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EL NACIONAL - SOCIALISMO
D iscusión  s n t r e  E rn e s t  T o lls r  y A lfred  MUhr.

L a  presen te  controversia  
ha sido sosten ida  desde la 
R ad io  de Berlín . A h o ra  
aparece en un  fo lie 'o , que  
ha sido ex trao rd ina r ia m en ­
te com entado  en A lem a n ia ,  
del cual está tom ada  esta 
tra du cció n . P ub licándo  la, 
aspiram os a dar en E spaña  
el pr im er reflejo eficaz del 
m odo de pensar de los na-  
cionaUsocialistas fren te  a 
ios problem as actuales, en 
colisión con el m o do  de 
pensar de las izqu ierdas  
c o m u n is ta s .

C om o verá el lector, la 
op in ión  n ac iona lsoc ia lis ta  
está representada en la d is ­
cusión por M Uhr y  la de 
los com un is tas  por Toller.
A l fre d  M iih r  es redactor de 
la D eu tsche  Z e itu n g ,  y  una  
de las prim eras f ig u ra s  in ­
telectuales del n a c io n a lso ­
c ia lism o. De Taller es p o ­
sible que m uchos de los 
lectores tengan  ya  am plias  
noticias. S e  trata de uno de 
los m ás va liosos y  fuertes  
escritores jó ve n es  de A le .  
m ania, sin duda del m ejor  
dram aturgo  de la nueva  A le ­
m ania . (P ron to  N U E V A  
E S P A Ñ A  dará al púb lico  
español a lguna  de sus  más  
im p o r ta n tes  obras.)

E n  la controversia, M iih r  
defiende  la tradición bur­
g uesa  com o p u n to  de arran­
que aprovechable  para una  
revolución cultural. Toller, 
en cam bio, p ro p u g n a  la 
destrucción  de la cultura  
burguesa  y  la elevación de 
u n a  n u e va  sociedad auro- 
fo l.  S i n  em bargo , a veces, 
los dos m ism o s  po lem izan -  ^ •— 
tes Se encuen tran  sorpren ­
d idos  Por el acuerdo ines ­
perado . N o  quiero coaccio­
nar la libertad del lector, 
pero no  creo equ ivocarm e  
si preveo que éste se dará 
cuen ta  de la in e x p u g n a b le  
so lidez que los a rg u m en to s  
de Toller o frecen con ti ­
n u a m e n te  a la habilidad  
dialéctica de M iih r .  Esta  
controversia  entre dos h o m ­
bres in te l ig en tes  sobre te­
m a s  de cada dia, en u n  len ­
g u a je  sencillo y  preciso e s ­
clarece m a g n íf ic a m e n te  la 
vida  actual de A le m a n ia .

C onversaciones y  d iscusio ­
nes sem ejan tes  p ueden  oír­
se d iariam ente  en los cafés, 
en la calle, en los tranvías, 
en todos los p u n io s  de A le-  
m ania  donde  se reúnen  -s'/= 
quiera dos personas.

F . F . A .

—S u p o n g o  que  no  tem erá  usted, 
seño r  Toller, que  noso tros  e sg r i ­
m am o s  los p u ñ o s  com o a r g u ­
m entos,  ni que  yo  tra iga  una  
g ra n a d a  ocu lta  en el bolsillo. Es 
ya  - ho ra  de  qu e  en A lem an ia  
no se tra te  al e n em ig o  político, 
sólo p o r  tener  o t ra s  creencias, 
com o a un v illano . Y  tam poco  
hay  p o r  qué  desconfiar s iem pre  
de la rec titud  del enem igo .

- M e  a le g ro  que  te n g a  usted , se­
ñor M iihr, s iendo  nacional -socia­
lista, sem ejan te  o p in ió n .  N os ­
o tros  los de la izqu ierda  e s tam os 
hasta  a h o ra  a c o s tu m b rad o s  a ser 
t ra ta d o s  p o r  los a m ig o s  de usted 
de bien d is t in to  m odo. T am b ién  
yo  creo  que  en em ig o s  políticos 
pueden  d iscu tir  en tre  sí sin que  la 
rea lidad  de la lucha  p ierda  su 
fuerza  ni ios p ro b lem as  sean 
sos layados . El esclarec im ien to  no 
ex ige  necesa r iam en te  que  se evite 
la lucha , sino  que  se reconozca 
al e n em ig o  y se le co m ba ta  con 
m edios legales.

-P a r e c e rá  un poco chocan te  que 
noso tros, p roceden tes  de la b u r ­
g u e s ía — esta p rocedencia  ni u s ­
ted m ism o la q u e rrá  n e g a r— , 
v e n g a m o s  a  h a b la r  aqu í de la 
b a n c a r ro ta  de la cu ltu ra  b u rg u e ­
sa . P e ro ,  s e g ú n  mi op in ión , esta, 
b a n ca r ro ta  no  es  s ino  el e n tu m e ­
c im ien to  po lít ico  y cu ltu ra l  de la 
clase m ed ia .

-N uestra  p rocedencia  b u rg u e s a  no 
es  incues tionab le .  U s te d  sabe  que 
e n  la H is to r ia  se d a  f r e c u e n te ­
m en te  el caso  de que  p e rso n as  
pe rten ec ien te s  a  u n a  clase se h a ­
y a n  in tro d u c id o  en o tra .  P ie n se  
us ted  en M irabeau , D israe li ,  
M a rx .  T am p o co  el fu n d a d o r  de

la doc tr ina  conservado ra  e ra  feu ­
dal p o r  su casa . Su  verdade ro  
n o m b re  e ra  Joe lsohn  y sólo des­
pués  de su bau tizo  com enzó  a lla­
m arse  S th a l .

-M.— P e ro  h a g a  el favor de rep a ra r  en 
que  hoy n in g u n o  de los d irec to ­
res de los p a r t id o s  d e  derecha  
está  u n ido  al capi a ’ismo ; p ien ­
se usted  en G lass, en B an g . 
N ues tro s  e jem p los  dem ues tran  
que  en la b u rg u es ía  h u b o  y hay  
todav ía  m u ch as  fuerzas  s a lu d a ­
bles. Y si a estos d irec to res  les 
s iguen  pocos adep to s  es po rque  
la clase m edia  no  se ha  perca ­
tado to d a v 'a  de su s i tuac ión , sen . 
lada  a lrededor  de la indiferencia  
y su b y u g a d a  po r  la ley del a c o ­
m odam ien to .  U n a  catás trofe  e c o ­
nóm ica , la inflación, ha  sido  el 
p r im er  hecho  que  despiertó al 
c iu d a d an o  polít icam ente , p re p a ­
rándo lo  p a ra  la lucha. H o y  la 
b u rg u e s ía  está, respecto  a su si­
tuación  económ ica , al m ism o  n i ­
vel que  el p ro le ta r iado .  L as  ta ­
r ifas de jo rna les  a rro jan  prec ios  
que  los sueldos de em p leados  b u ­
rocrá ticos ja m á s  han pod ido  a l ­
canzar .

1 .— Y o  no d igo , de n ing iin  mixio, 
que los d irec tores  que  usted ha 
n o m b ra d o  sean cap ita l is tas  en el 
sen tido  corrien te  de la pa lab ra ,  
pero afirm o que la concepción p o ­
lítica que  ellos rep resen tan  no 
puede desarro llarse  s ino  en el s is ­
tem a cap ita l is ta .  H a  h ab la d o  us 
ted de la  inflación. L a  inflación 
fué so lam en te  un a  de las  m a n i ­
festaciones de  la b a n ca r ro ta  b u r ­
guesa ,  cuya  m ás  c lara  expresión  
política  ha  s ido  la g u e rra  m u n ­
d ial con sus  m illones de m uertos  
y s u s  fu en te s  de m iseria .

M .— E se es un  nuevo  m étodo  para  
echarle  a  la b u rg u e s ía  la  cu lpa  
de la  g u e r ra .  L^sted no puede  d e ­
c ir  que  la b u rg u e s ía  es la c u lp a ­
ble  de  la  g u e r ra .

T .— N a tu ra lm e n te ;  puede  a firm arse  
con se g u r id a d .

M .— L^sted com o escr i to r  político  no 
debe  o lv ida r  que  A lem an ia  no 
ten ía  su política  ni in te r io r  ni ex ­
ter io r  p re p a ra d a  p a ra  g u e r r a '  a l ­
g u n a ,  y  q ue  fué, p o r  el c o n tra ­
rio, toda  E u ro p a  qu ien  d esenca ­
denó  las  hos ti l idades .

1 .— En la g u e r r a  m und ia l  luchaban  
E s tad o s  cap ita l is tas .  Y los res­
ponsab les  de la política  que  con ­
du jo  a  la g u e r r a  fueron  los par-
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tidos bu rgueses  de todos U'S 
países.

M.— Dejem os a un lado los partidos
bu rgueses  de los dem ás  países. 
En c uan to  a .A’em ania , no  enan 
los partidos b u rgueses  quienes 
gob e rn ab an , sino  Bülow, Beth- 
m ann-M ollw egs, Max V on Ba­
dén. Los políticos b u rgueses  po ­
dían hablar, pero  no decidir.

T .— Hn ello consiste  p recisam ente  su 
(u lpa , en que  d isfxtniendo de la 
fuerza de jaban  a o tros la decisión, 
a los cuales, si in terio rm ente  no 
ap robaban , celebraban, al menos, 
ex teriorm enie .

M .— l-os polítict)s bu rgueses  querían 
an te  todo ser c iudadanos  y ser­
vir a  la P a tr ia .  La bu rg u es ía  re­
p resen taba  el Sentim iento del de 
ber y del o rden . No se puede 
llamar culpa  a la olx 'diencia an te  
(juien llevaba el rostro de la po- 
pu 'a r idad  y represen taba  al m a ­
riscal de la nación. La burgues ía  
respeutba el E s tado  a u n q u e  tu ­
viera que sufrir  bajo  él.

r . — ¿ Q u é  ocurrió  en la revolución 
alem ana ? ¿ D ónde  estuvo, en to n ­
ces. la obediencia ?

M-— ¿ l  sted llama a los sucesos de 
ty tS  una revolución ? V o creo 
(jue los acontec im ientos políticos 
de novicrmbre no han pasado  de 
ser un p ronunc iam ien to  m arxis- 
ta de pequeños funcionarios  con ­
tra la bu rgues ía .

1 •— No, no Se perm ita  usted en ju ic ia r  
tan l igeram ente  un acon tec im ien ­
to h in ó n c o .  l ’sted personaliza  el 
m arxism o ; ve en él una especie 
de prvstid ig itador tjue cu an d o  le 
parece saca una  revoluci(ín del 
bolsillo. Las revolucií'ínes no pu e ­
den ser chechas). ; lo (¡iic pueden 
<*> p roducir  conm ociones, L's etl 
no negará  que la revoliK'ión ale ­
m ana  p ro d u jo  una conmoción en 
las fuerza" gobernan tes ,  v debe 
acep ta r  ípie el p ro 'e ta r iado  no 
hubiera  podido  conqu is ta r  el Po­
der  sí n*» hubiera  horadado  kts 
fuerzas de la burgues ía  v al­
te rado  la < í inhanza  de ésta en sí 
m ism a. P o r  lo dem ás, la bu rgue  
sia ha e n co n trad o  bastan te  ráp i ­
dam ente  la «ícausa de los hecho-» 
y  revocado la revolución.

— La b u rgues ía  no se ha regocija ­
do  nunca con la revolución ; ha 
preferido  s iem pre  la evolución .

p ru eb a  de  que  la situación 
política no  .se ha c onso 'idado  
desde 1918 todav ía , e.stá pa ten te  
en la crisis económ ica  y  cultural 
que  en to rpece  la vida de A lem a ­
nia. Y o  c o n v en g o  en que  del a n ­
terio r g ra n  y p e rm a n en te  movi ­
m ien to  de  la b u rg u e s ía  só lo  han 
q u e d a d o  la  pequ eñ a  b u rg u es ía  v 
los filisteos. El pequeño  bu rgués .

el cual busca s iem pre  la culpa en 
m otivos ex te rnos .. .

r . — P o r  ejemplo, en los jud íos  y en 
los ciclistas.

.M.— ... y el tili.''teo, el cual, com o 
buen arriv ista , p ro p u g n a  el culto 
de la familia.

r . — ¿ í ja  b u rg u es ía  en em ig a  de  toda 
revo luc ión?  E s to  es co m p le ta ­
m ente  nuevo. ¿ Q u é  ocurrió  en la 
revolución francesa  ? ¿ Q ue  ocu ­
rrió en 1848 ?... H e m o s  hab lado  
del cu lto  a  la fam ilia  v vo obse r ­
vo que usted le p re s ta  acen to  des ­
pectivo a u n a  idea que h a  for- 
tmidü parte de los g ra n d e s  ide*a 
Ies burgueses . L a  f a m i l ia . fu é  el 
fundam en to  de la sociedad b u r ­
guesa .  La fam ilia  en c uan to  e.s 
u n a  ay u d a  para  zafarse  de la re.s- 
ponsabilidad  c iu d a d an a  es d e te s ­
tada  por nosotros.

.M.— R estos  aiiténti( 'os d em os lra t ivos  
de una b 'urguesía pueden enc on- 
frarse hoy en la.s p ro res iones ,  en 
las cuales sin diferencia  de cla.se 
se p ro p u g n a  una idea relig iosa . 
H oy , después  de pa.sados diez 
años de la tran sfo rm ac ión  p o l í ­
tica, celebran m an ifes tac iones  so 
lam ente  los p a r t id o s  ex trem os, 
cuando  en 1920 las celebraban  
todo.s.

1 •— -Si yo  le he en tend ido  b ien . Cree 
usted que la fam ilia  esto rba  la 
responsab ilidad  per.sonal del c iu ­
dad an o  frente a  la sociedad . 
P e ro  la fam ilia  no  es una  a p a r i ­
ción a is lada  en el seno  de la so ­
ciedad bu rguesa ,  • s ino  que  está 
pe rfec tam ente  coo rd in ad a  con ella 
y descansa  sobre  su m á s  im p o r ­
tan te  p r inc ip io , el p r inc ip io  e c o ­
nóm ico.

N U E V A  E S P A Ñ A

— ¿ Q u é  qu iere  decir  e so ?  ¿ N o  hay 
fam ilia  en tre  el p ro le ta r iado  m ar- 
x is ta  ?

r

M

T.-

M.-

r.-

- T e n e m o s  que  d is t in g u ir  en tre  f a ­
milia com o fo rm a del derecho  
b u rg u é s  y fam ilia  com o relación 
en tre  pe rsonas  que viven ju n ta s  
V crían  h ijos .  H a b la m o s  a h o ra  
del b u rg u é s  com o  t ipo  .sociológi­
co. L a  fam ilia  burgue.sa qu iere  
a m o n to n a r  r iquezas y p re tende  
m ás  vivir de lo a m o n to n a d o  que 
de lo que  p roduce . 'Fodo el de ­
recho y  la ética b u rg u e s a  descan ­
san sobre  la protección económ i ­
ca de  la fam ilia . M uchos  a r t íc u ­
los del C ó d ig o  b u rg u é s  e s tán  en 
con trad icc ión  con la m arch a  que 
lleva ac tua lm en te  el desarro llo  de  
la fam ilia . ¿ P o r  qué  .se dificulta 
el d ivorcio  ? ¿ P o r  qu é  no se o to r ­
g a  a  la fam ilia  el derecho  a l im i­
ta r  el n ú m ero  de  su s  h i j o s ?  ¿ P o r  
qué  e s  todav ía  desp rec iada  la m a ­
d re  so ltera  ? ¿ P o r  qué no tienen 
los h ijos  i leg ítim os el m ism o  de ­
recho que los le g í t im o s?

-T ie n e  usted  razón . E s to s  p rob le ­
m as  deben ser t ra tad o s  p ú b l ic a ­
m en te .  L o  que  sería  in g e n u o  e.s 
c reer que  p u e d a  reso lverlos  el 
ac tual  y  resca ldado  p a r la m e n ta ­
rism o.

- ¿ R e s c a ld a d o ?  ¡ H u m o  de p a ja s !

- E l  d ivorcio  es casi un d e rech o  de 
sp leen  reservado  a las ac tr ices  y 
a  los can tan te s .  T am b ién  el p á ­
rrafo  218 (el que  p roh íbe  la p r o ­
vocación del abo rto )  no existe 
sino  p a ra  las  chases m enes te ro ­
sas, pu es  las  p u d ie n te s  lo bu r lan  
com o qu ie ren .  C o n tra  es to  no 
bas ta  que  se u n a n  los m édicos v 
los jueces, ni b a s ta  el E s t a d o ; 
es necesario  u n a  v e rdadera  a c ­
ción púb lica . C o n tra  e s ta s  lacras 
de nu es tra  v ida  es  con tra  lo (¡ue 
p r im ero  h a y  qu e  ir.

-E s to y  a,som brado de oír tales o p i ­
n iones  en boca de usted . P e ro  si 
t iene la va lentía  de "ver las cosas 
en su desnudez , debe usted te­
nerla  para  d a r  un paso  ade lan te  
y c o m p re n d e r  que  la sociedad 
b u rg u esa  de ja  en m an o s  de los 
poderosos  la p ro m u lg ac ió n  de las 
le y e s ;  si no usted  no se rá  jam ás  
capaz  de resolverse  a n te  sí m is ­
mo este p rob lem a. O bserve  usted 
quién  vive hoy en  las .cá rce les  v 
en los co rrecc iona les  a  causa  de 
delitos c a s t ig a d o s  p o r  el pá rra fo  
218: el 99 p o r  100 m u je res  p ro le ­

ta r ias  y  .sólo un I p o r  100 de m u ­
jeres  aco m o d ad a s .  ¿ P o r  qué  ? 
P o rq u e  el E s ta d o  tiene in te rés  en 
p ro d u c ir  m u c h a s  «m anos»  v m u ­
cha carne  de c añ ó n .

(Continuará en el número próximo)
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Los estudiantes venezolanos  
imperialismo yanqui

y el

H a r to  bien conocida y bien rep ro ­
b ada  p o r  todo  el m u n d o  civilizado 
es la od iosa  t iran ía  que  en V enezuela  
e jerce un cacique sa lvaje  l lam ado  J u a n  
V icente  G óm ez. E n  los ve in te  años  
de su desgob ierno , el p a ís  ha  sido 
v íc tim a de la doble  sed de sa n g re  y 
d inero  del déspo ta .  Succ ionado  el ú l t i ­
m o cén tim o con la ú l t im a  g o ta  de san ­
gre, han  caído m illares de pe rsonas .

L a  ju v e n tu d  un ivers ita r ia ,  q u e  p re ­
tendió  en 1928 sacud ir  el y u g o  ig n o ­
m inioso , ha s ido  ob je to  de t rem en d a s  
rep resa lias  : las cárceles de Góm ez, 
d o n d e  se ap lican  las m ás b á rb a ra s  
to rtu ras ,  están  rep le tas  de  e s tu d ia n ­
tes; o tro s  cayeron  con un ba lazo  m o r ­
tal en  las  revueltas, y  el resto  lleva 
la v ida  azarosa  del destie rro .

E n  es tos  ú l tim os  meses, la t raged ia  
venezo lana  ha  su fr ido  un a  nueva  com ­
plicación. L o s  esb irros  de G óm ez, que 
no d is t in g u en  nac iona l idades  en su s  
p rác t icas  b a rb a ró c ra ta s ,  a trope lla ron  
al sú b d i to  no r team ericano  M r.  Ja m es  
W e lc h ,  qu ien  llevó una  reclam ación  
a los T r ib u n a le s  de su pa ís .  M ás  ta r ­
de, un  c o n g res is ta  n o r team erican o — 
M r. A . H .  G asque ,  d ip u ta d o  p o r  C a ­
rolina  del S u r — p resen tó  a las C á m a ­
ras  u n a  in fo rm ación  de ta llada , su m i­
n is t rad a  p o r  un  gruDO d e  venezo la ­
nos  d es te rrad o s  p o r  G óm ez, d o n d e  se 
refieren las c ru e ld ad e s  del t i r a n o  de 
V enezuela ,  p id ie n d o  la r u p tu ra  de 
re laciones del G o b ie rn o  vanq ii i  con el 
G ob ie rn o  venezo lano . « E s  necesario  
o b ten e r  u n a  l im pieza  com ple ta  de  la 
casa, desde  los só tan o s  h a s ta  el techo», 
dice M r.  G a sq u e  en su  m anifiesto  del 
5 de  ju lio  de  1930.

E l' C o n g re so  n o r tea m e r ica n o  n o m ­
bró  u n a  C om isión  in v es tig ad o ra ,  e 
h izo púb lica  e s ta  resolución  en  bole ­
tín especial con fecha 24 d e  ju lio  
de 1930.

A  qu ien  conozca  la po lít ica  del G o ­
b ierno  v a n q u i  en  la  A m érica  h isp a n a ,  
no p o d rá  ocu ltá rsele  cuál e s  la  v e rd a ­
de ra  significación de  este  pa so  d a d o  
p o r  los E s ta d o s  te n id o s :  e s  la  in te r ­
v enc ión .  A s im ism o  enfocan  la cu es ­
tión los e s tu d ia n te s  venezo lanos  a s i ­
lados en E sp a ñ a ,  e n  car ta  d i r ig id a  a 
M r.  G a sq u e  y  q u e  p u b l ic a m o s  a  con ­
t inuac ión :

«B arce lona  (E sp a ñ a ) ,  18 de sep ­
t iem bre  de  1930.

, H o n .  S r .  G asq u e .

E n  a la s  de  cab les  p a ra  la P re n s a  
han  l legado  h a s ta  noso tro s  no tic ias  
de-I apremiante interés con que ha

A los estudiantes venezolanos los tuvo pre­
sos Juan Vicente Gómez con estos grillosi 
conocidos en la jerga carcelaria con el nombre 
de «rehabilitadores», pesan 75 libras, t i  ancho 
de las argollas es de cinco pulgadas; la cir­
cunferencia de cuatro pulgadas. La barra tiene 
dos pies de longitud. Cuando caiga Gómez, 
estos grillos pasarán a un museo, como los 
instrumentos medioevales de tortura.

acom etido  U d .  el e s tud io  de la actual 
s ituac ión  política  de  V enezuela ,  nu es ­
tra  p a tr ia .  P o r  v ías a n á lo g a s  nos  he ­
m os im puesto  de los cop iosos  in fo r ­
m es que  d iversos  e n e m ig o s  de  la dic ­
t a d u ra  de  G óm ez han  en v iad o  a  usted 
p a ra  fac ili tar  su docum en tac ión  y po ­
n e r lo  en cond ic iones  de lo g ra r  un 
fru to , lógica  consecuencia  de  la p re ­
ocupac ión  q u e  p o r  nues tro  p a ís  ha  d e ­
m ostrado .

N o s o t r o s , e s tu d ia n te s  venezo lanos 
des te r ra d o s  p o r  J u a n  V icen te  G óm ez, 
ten em o s  y a  n u e s tra  ju v e n tu d  e n r iq u e ­
c ida  con la s im ien te  de  recias a m a r ­
g u r a s  p a s a d a s : m eses de  cárceles y  
grillos, f racasadas  co n sp irac iones  con ­
tra  la  d ic tad u ra ,  á r id a s  noches  del 
destierro , d ía s  e te rn o s  con íin fusil al 
p ech o  c o m b a tien d o  c o n tra  losi e sb i ­
r ros  del d é sp o ta .  E so  hem os  hecho , 
y  p o r  ello nos  c reem os en derecho  
p a ra  hace r  llegar h a s ta  U d .  n u es tra -  
p a la b ra .  L a m e n ta rá  U d .  se g u ra m e n te  
q u e  e lla  no  vaya  a  c o lab o ra r  en la do ­
cu m en tac ió n  qu e  U d .  p id e  y  desea 
so b re  la m o n s tru o sa  t i r a n ía  de  G ó *  
mez, s ino  a  c o n d e n sa r  n u es tra  m u y  
ju.sticiera y  a i r a d a  p ro te s ta  p o r  la in ­
trom isión  de U d .  en los a su n to s  v e n e ­
zo lanos. N o  vem os allí  o t ra  cosa qu e  
el p r im e r  eslabón  de  la  in te rvenc ión  
de su país en el nuestro y el esbozo

de u n a  láctica que  cu lm in a rá  echan d o  
p o r  t ie rra  la so b e ran ía  de nuestro  
pa ís  y  d e ja n d o  e.xhaii.stos nues tro s  te­
r renos  petro líferos. C u b a ,  H a ití ,  .San­
to D o m in g o , .N ic a ra g u a . C o lom bia , 
están allí re f re n d an d o  con .sangre e.s- 
las a firm ac iones  nuestras .

A n te  e.se subitán(*o in te rés  de un 
congre.sante no rteam ericano  po r  la 
t raged ia  venezolana , su rgen  en no.s- 
o tros a rg u m e n to s  pueri les  pero  irre ­
chazables. ¿ E s  posib le  acaso  que 
aho ra ,  de spués  de ve in te  a ñ o s  de s a n ­
g re  inocente  d e r ra m ad a ,  ve in te  a ñ o s  
de v io laciones y  de ho rro r ,  sea cu an ­
do  el G o b ie rn o  de los E s ta d o s  U n id o s  
venga  á  perca ta rse  del oprobio.so ré­
g im en  que  im pera  en \ ' ’e n ez u e la ?  Po- 
■seemos la p lena  convicción de  que  el 
G ob ie rno  y an q u i  h a  visto todo  eso 
desde  hace m ucho  t iem po  y de que 
sus ca ra v an a s  in.saciables oue  ta la d ra ­
ban nue.stro .suelo en busi'a del p e tró ­
leo no estaban  tan c iegas  de  codicia 
com o para  de ía r  de perc ib ir  los c rím e ­
nes que  a p leno día v a  m ansa lva  co ­
m etía  an te  .sus o íos el t i rano  de V ene ­
zuela. V  tam poco  p odem os o lv idar  
cóm o el G o b ie rn o  no r team erican o — 
niientra.s Juan  A^'cente G óm ez lleva­
ba a  cabo  sus  m onstruosidade.s— pre.s- 
taha su franco ap o v o  v m e n u d e a b a  sus  
transacc iones  com ercia les con estemí.s- 
rno Tnan V icen te  G óm ez. X M aracav . 
la p-uarida del déspota , llegaron en di­
versas  ocasiones n o tab V s  p e rso n a l id a ­
des vannuis. (M r. Persbin.cr. Air. L in d -  
b e rg h .  etc.) con nn c.álído a p lau so  v 
lina .sonrl.sa en los labios en h o n o r  a 
nue.stro ve rd u g o .

P o r  ello, an te  este sfibito cam bio  
de  táctica del ím ne r ia l ísm o  am e r ic a ­
no  ron  re.snecto a A ^nezuela . an te  este 
súb ito  a b a n d o n o  del d éspo ta  caduco  
v com ba tido  o o r  la op in ión  unán im e , 
ten em o s  derecho  a  .sosnechar m ezqu i­
n a s  conven ienc ias  económ icas  encu ­
b ie r tas .  N u e s t ro  de.sdicbado pa ís  es 
u n a  hac ienda  v an o u í.  v va al p ro p ie ­
ta r io  no  le conv iene  el ac tua l  capora l.  
.Así en focam os noso tros  el p rob lem a, 
V esp es el m otivo  de  nue.stra p ro te s ­
ta. BiVn sabem os qu e  ella no  de.sviará 
ni un ápice  las in tenc iones  ou e  a b r ig a  
el G o b ie rn o  a m erican o  con respecto  
a V enezue la ,  r>ero h e m o s  cu m plido  
con un  deb e r  de conciencia  p a ra  con 
,noso tros  m ism os v p a ra  con nuestro  
pueb lo . pseudo-f ilan trop ía  del im ­
peria lism o y a n q u i  no  puede  e n g a ñ a r  
a qu ien  no qu ie ra  de ja rse  e n g a ñ a r .—  
M ig u e l  O tero S i h a ,  G uillerm o Prin-  
ce Lara, B e n ja m in  Q u in tan a  N ihm , 
J. T .  J im é n e z  A rrá iz , Enriqice Fierro  
Herrera, S im ó ñ  G ó m e z  Mahr0t,n
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EL FAMOSO "AFFAIRE" OE LA COMPAÑIA 
“SANTANDER - MEDITERRANEO"

A consecuencia de una  in tervención 
mía, en la sesión p lcnaria  del día 14 
de diciembre de 1928, de la A sam blea  
Xac-onal, ciiirante la discusión del pre- 
sup iie 'to  de F om en to , el p res iden te  del 
( ’onspjo de M in is tro s  p ropuso  y la 
A sam b 'ea  acordó  (sesión del día 15), 
el nom bram ien to  de una  «Com isión 
inspectora del expediente  de  concesión 
clel ferrocarril de O n ta n ed a  a  C ala ía- 
yud». Esta  C om isión  vino la b o ra n ­
do, desde el 18 de d iciem bre de 1928, 
en el exam en e investigación en co ­
m endados, y  resultado de su s  t rab a ­
jos es el D ictam en, em itido por ella, 
n iy a  prim era  parte  de exposición de 
hechos suscribo ín teg ram ente , a d h i ­
riéndome a la segunda , con sus razo­
namientos, y  d iscrepando— sólo de a l ­
g una  conclusión, en la tercera. Así, 
me he visto forzado a fo rm ula r  un voto 
particular.

Si bien el D ic tam en (8 m arzo  1930) 
ha de hacerse público, y  con él mi 
voto, estimo que a  la op in ión  acaso 
interese un antic ipo  de esos d o cu m en ­
tos, con la ordenación lógica de los 
hecho-, y 'u  comentario , pa a  servir a 
los fines de una am plia  in form ación .

I.-La c láusu la  d e lá ten te

L as pa 'ab ra s  p ronunc iadas  y el tex­
to leído por mí, que son el p u n to  de 
partida  de esta investigación , se ha ­
llan en el núm ero  3S del Diario de S e ­
siones de la A sam blea  Nacional,  a la 
pág ina  268. co lum na segunda , donde 
dice :

Para que se vea que tiene alguna base 
documental mi estudio, voy a leer aquí 
una de las cláusulas de la escritura de 
Sociedad, esta a que me vengo refiriendo 
de Ontaneda a Calatavud : «Registro 
Mercantil ele Madrid. Folio 70.— Hoja 
5; 135-—Título I, art. 5.° de la Inscrip­
ción Santander-Mediterráneo, Compañía 
del Ferrocarril estratégico Santander-Bur- 
gos-Calatayud, que dice así : «Las restan­
tes setenta mil acciones representativas 
de un capital nominal de treinta y cinco 
millones de pesetas, se denominarán ac­
ciones de fundador y  completamente libe­
radas se destinarán al pago de las gestio­
nes para la organización preliminar de los 
trabajos, desembolsos hechos y promo 
ción V obtención de la concesión del ferro­
carril estratégico de Ontaneda a Calata- 
yud, FK>r Burgos y Soria, objeto primor­
dial de la Compañía.»

T.0 Com i'íión inspectora , po r  con ­
duc to  de  la p res idenc ia  de  la A sam ­
blea. p id ió  al R e g is tro  M ercantil  de 
M adrid  un certificado de la c itada ins­
cripción, y ha comprobado que exis-

por aUlNTILIANO SALDAÑA

te, en efecto, la c láusula leída, y  cote­
jado  su texto, resulta co inc id ir  ex ac ta ­
m ente  con el que aparece  en el D iario  
de Sesiones  ( lugar c itado). P e ro  e.s 
que, a  m'avor a b u n d am ien to ,  la cláu- 
.‘•ula referida se repite, en o tro  lugar  
de los E.statutos, que es— al final— en 
el a rtícu lo  48, do n d e  se lee :

En pago de la cesión de derechos que 
hace el señor Solms, en el de las gestiones 
y trabajos realizados para el estudio y or­
ganización del negocio y obtención de la 
concesión y desembolsos hechos y por 
hacer, se adjudican a don Guillermo W . 
Solms y Solms las setenta mil acciones 
ele fundador equivalentes a treinta v cin­
co millones ele pesetas nominales, etc.

Y  no es de im a g in a r  que tan e.s- 
pon tánea  e iterada declaración respon ­
da a una  confusión verbal, en el p un  -

UN LIBRO IBOMBAI 

A L  S E R V I C I O
D E

L A  J U S T I C I A
(La orgía áurea de la Dictadura) 
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to de redactar los E.statutos, ciianelo 
é.stos fueron p rep a rad o s  p o r  e locuen te  
a b o g a d o  y  m eritís im o ju r isconsu lto  de 
e s ta  corte , político ilustre , don M el­
qu íades  Alvarez, e spec ia l izado  en e.s- 
tos m enesteres, y que  h u b o  de  m e­
recer— p a ra  el m ism o e s tu d io  c o n s ­
titu tivo— la confianza de o t ra s  g ran d es  
E m p resa s  (entre ellas, la C o m p añ ía  
Telefónica N acional) .

Com o, é.ste y  no otro, e ra  el con te ­
n ido  de la t i tu lada  denunc ia ,  no  inclu- 
véndose en ella a tr ibuc ión  a lg u n a  de 
hechos, la C om isión  h a  deb ido  decla ­
ra r  h ab e r  com probado  la a firm ación 
docum enta l del asam b le ís ta  que dió 
lu g a r  a esta inves tigac ión .

F u e ra  de este  com etido , o tro  m ás 
im p o rtan te  le fué e n co m en d ad o  a esa 
C om isión , V es el de fo rm a r  un  juicio  
sobre  el exped ien te  de  la  C o m p a ñ ía  
« S a n tan d e r-M ed ite rrán eo » . A s í  lo ha  
p ro cu rad o  el ponen te , y  sü  am p lio  v 
documentado juicio total incluye as­

pectos ; político, social, técnico, legal, 
económ ico, financiero, contable, moral 
y juríd ico , y  t rascendenc ia  judic ia l ,  
que  yo  aho ra ,  s ig u ien d o  este  o rden , 
he de e x p la n a r  se p a rad am en te .

Il.-La D ictadura 
a d m in is tra tiv a

C arece  el a sun to ,  .sometido a e.stu- 
d io  de esta  C om isión , de .singular a s ­
pecto político, p o r  e s ta r  a u sen te  ese 
p ropósito  en  el e sa m b le ís ta  que  lo su s ­
citó. D e  caber  ese aspecto , sería  en la 
im presión  de s im u lada  sorpre.sa que  
p ro d u jo  al G o b ie rn o  de la D ic ta d u ra ,  
pues  la C om isión  ha  co m p ro b a d o  que 
e.sta denunc ia  no e n ce r rab a  revelación . 
E n  efecto, conocidos e ran  el caso v 
sus  in c id e n c ia s ; c o m en tad o s  fueron 
p o r  la P re n sa  profes iona l, y  n o  los 
de.sconocía el G ob ie rno , c o n tin u a d o r  
de la ob ra  del D irec to rio  M ilita r ,  c u a n ­
do  el genera l  V a llesp inosa  publicó , el 
17 de nov iem bre  de 1924, esta  N ota  
oficiosa :

El Gobierno se ha dirigido al fiscal del 
Tribunal Supremo a fin de que se ejercite 
la acción que en justicia cofresoonda con 
motivoi de haber publicado la Revista Tn- 
srenieria v Construcción un artículo en 
que se informa acerca del ferrocarril O n­
taneda a Calatavud v se dice haber sido 
ob-'eto de mulchos comentarios el que de 
los ochenta y siete millones v medio de 
uesetas que con.stituven el oacwtal de la 
Sociedad anónima «Santander-Mediterrá- 
neo» se havan repartido, treinta v cinco 
millones en acciones completamente libe­
radas, como oago de las gestiones v t ra ­
b a o s  realizados para la organización de 
aquélla y otorgamiento de la concesión.’

Fácilmente se comprende que el Go­
bierno no loodría menos de provocar la ac­
ción iudicial ante esas manifestaciones, 
por lo que nuede referirse a la Adminis­
tración pública.

I ^ s  Tribunales practicarán, ñor con­
siguiente, los oportunos esclarecimientos, 
precisarán el verdadero alcance de la re­
ferida noticia V esclarecerán lá exactitud 
de dichas afirmaciones.

T ra tá b a se ,  ouos, p o r  p a r te  del ge ­
neral P r im o  de  R iv e ra — viv ien te  con ­
t in u id a d  de a m b o s  G ob ie rnos , el D i ­
rectorio  y  el d e  los t i tu lad o s  «hom bres  
é'iviles»— 9 e un conocido  ca?o de simn^  
lación. Y  si a lg ú n  in te rés  po lít ico  e s ­
conde  este a ‘=unto, es el die reve lar  lo.s 
d'^fíos a  que  conduce  u n  rég im en  a b ­
so lu tista , c u an d o  la D ic ta d u ra  políti ­
ca se convierte en Dictadura adminis*, 
trativá,
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lll.-E spaña, co ­
lonia Industrial

U n  aspec to  social, y  lío desdeñab le ,  
ofrece— p o r  las p e rso n as  que  en él in ­
te rv in ieron , po r  el t ipo  repetido  de su 
e s tru c tu ra— este a su n to  de la C o m p a ­
ñ ía  « S an tan d e r-M e d ite r rá n e o » .  E s  el 
de la s in g u la r  protección e x trem ad a  
ií responsab lem ente ,  en bNpana, a ne­
goc ian tes  ven idos  de fuera , a  veces n a ­
c ionalizados , y a ex tra n je ra s  C o m p a ­
ñías en m a sc a ra d as  de naciomales, co ­
mo si fuese el nues tro  un país  co lonia l.  
A ún  no Se ha  desvanec ido  el recuer ­
do de la ((V^asco-Castellana», fu n d ad a  
y g e re n ta d a  p o r  un súbd ito  in g lé s ;  
que  a r ra s t ró  t ras  de sí, en la fam osa 
qu ieb ra ,  c ien tos de m illones de  E s ­
paña .

Y no se o lv ida— que es de fecha p ró ­
x im a— aquella  ten ta t iva  de  a su m ir  tres 
m il m illones • p re p a ra d a ,  sin éxito, 
po r  el fam oso  P e d ra z a  ( i ) .

C aso  idéntico  am e n az a b a  ser el d e  
este o tro  h o m b re  de negocios, caba ­
llero de g r a n  ta len to  ind u s tr ia l  (2), 
que  e n tre  su s  p ro y ec to s  in ten tó  el de 
a lza r  e n  p le n a  severidad  p a tr im on ia l  
de n u es tro  E scoria l  h istórico , un  p a ­
lacio p a ra  «recreos m ayores» . (C .“ 
((Abantos».)

P rec iso  es, con todo, reconocer que 
el señ o r  S o lm s  g o z ab a  de m ú lt ip les  
confianzas, no  sólo de las D ip u ta c io ­
nes  p rov inc ia le s  y  la de los ing leses , 
s ino  de  o t ra s  a ú n  m á s  a l ta s  y  en v an e -  
cedoras  am is ta d es .  E r a  b ien  rec ib ido  
en la b u e n a  soc iedad , y  sob re  su m esa 
de  t rab a jo — se g ú n  en trev is ta  de  P r e n ­
sa, ce leb rada  con él p o r  el i lus tre  pe ­
r iod is ta  d on  D a r ío  P é re z — p res id ía  un 
retra to , con ca r iñosa  ded ica to r ia  de 
S u  M a je s ta d .  A  p u n to  e s tu v o  de ser 
h o n ra d o  con un  títu lo  de C asi i lia (3). 
A sí hacía  va le r  él su p re s t ig io  a n te  los 
d e legados  d e  la ((A n g lo -S p a n ish » ,  en 
E sp a ñ a ,  e x h ib ie n d o  las e fus iones  con

(1) Dos horas de conferencia, en la 
Casa de Campo, no bastaron a convencer 
a un ministro de Hacienda, el señor Pe­
dregal, siendo provocada la crisis, atribui­
da—para los ingenuos—a una carta de un 
prelado (más tarde muerto por una mano 
asesina).

(2) Sesiones de la Comisión inspectora, 
día 25 de enero de 1930;

El señor Presidente.—E ra  extraño que 
el señor Solms tuviera la confianza de las 
Diputaciones provinciales y de los ingle­
ses.

E l señor Rodríguez Mourelo.—^Eso no lo 
sé. Yo conocí al señor Solms en París. AIM 
me encontré con un hombre honrado, con­
tratista de obras públicas, que había tra ­
bajado conmigo, y le pregunté qué hacía 
en París, y me contestó : Estoy aquí hace 
un mes entretenido, tratando de sacarle, 
como otros varios, 50.000 pesetas que me 
debe el señor Solms, que he invertido en 
la construcción del ferrocarril de Denia, 
del que ese señor era concesionario, y no 
me ha pagado. Entonces fué cuando conocí 
al señor Solms. (Texto taquigráfico de la 
Asamblea Nacional.)

(3) Véase Heraldo de Aragón del día 19 
de octubre de 1924.

(pie era recibido— al m a re e n  del p ro ­
tocolo.

A p ro b a d o  el p l iego  de condic iones 
de la su b as ta  de concesión  del fe rro ­
carr il  Ü n ta n e d a -C a la ta y u d ,  aparece  en 
el expedien te  una  breve  in tervención  
de la ((Federación de In d u s t r ia s  N acio ­
nales», la que, a la rm a d a  a n te  la activa  
y a rro lladora  in te rvención  de en tida ­
des  ex tra n je ra s  poderosas  en este a sun ­
to, sale en  defensa  de la in d u s tr ia  n a ­
cional de construcción  de o b ras  y fa ­
bricación de m atiu inar ia  (7 sep tiem bre  
1924), con el tem or de  v e r la s  p o s te r ­
g a d a s .  inedia se a g re g a s e n  dos  cond i­
c iones, qu e  son usuales , al p l iego  de 
cond ic iones  ; pero  su in s tan c ia  recha ­
zada  fué po r  una  term ina n te  R .  (J. de 
la P re s id en c ia  (3 sep t iem bre  1924). 

M txisle, com o es sabido , u n a  pa tr ió t ica  
ley de Pro tección  d e  la P ro d u cc ió n  na ­
cional (31 enero 14 febrero  1907); y 
el a r t ícu lo  15 del p l ieg o  de cond ic io ­
nes de la su b as ta  a s e g u ra b a  que  é.>ta 
se h a r ía  con arreglo a esa ley. P e ro  la 
ley, si no conviene, no  se cum ple , y 
p a ra  p a tr io t ism o  b as ia  con la M archa  
R ea l .  ( ¿ C u á n d o  será  u n a  rea l id ad ? ) .

A n u n c ia d a  la subas ta ,  hízose la a d ­
jud icación  (ic3 sep tiem bre  1924) a fa­
vor del señor S o lm s, a n om bre  de  las 
D ipu tac iones  p rov inc ia les  de B urgos , 
S a n tan d e r ,  S o r ia  y Z arag oza ,  que 
in an c o m u n ad a m e n te  se p resen ta ron  
com o único  posto r  p o r  el im porte  del 
p re su p u es to  del p royecto  a p ro b a d o .  
R ep re se n tó  a es tas  C o rp o rac io n es  en 
d icho  acto  don  G u ille rm o  W .  S o lm s 
y S c lm s ,  un  súb d ito  a lem án  o p o r tu ­
n am en te  nacionalizado , que, con do ­
ble pe rsona l idad  a la su b as ta  llevaba, 
a u n q u e  no  o s ten taba , la rep re sen ta ­
ción del g ru p o  financiero ing lés  (se­
g ú n  T h e  T im e s ,  8 nov iem bre  1924).

N acen  en  este p u n to  dos  Sociedades 
para le las , con idén tica  f inalidad , o 
una  Sücitxiad de  d o s  c a ra s  : la e sp a ­
ñola, ba jo  el n om bre  de ((Santander- 
M edite rráneo» , C o m p a ñ ía  del ferroca ­
rril es tra tég ico  S a n ta n d e r -B u rg o s -S o -  
r ia -C a la tay u d , que  se c ons t i tuye  con 
dom icilio  en  M a d r id  (8 de oc tub re  de 
1924) ; y la ing lesa ,  que  se o rgan iza  
en L o n d re s  cu a tro  d ía s  an tes ,  el 4 de 
oc tub re  de 1924, con la d e nom inac ión  
de  A n g lo -S p a n is h  C onsir tic iion  Co. 
L td . ,  filial de la C entra l M in in g  y de 
o tras  E m p re sa s  im p o r ta n te s  de la G ran  
B re taña .

P rec iso  es, con todo, ren d ir  el h o ­
m ena je  de m erec ido  respeto  a e s ta  S o ­
c iedad  e x tra n je ra ,  p e ro  in te g ra d a  por 
m a g n a te s  y  f inanc ieros ingle.ses de  la 
m ás a h a  je ra rq u ía  socia l.  E n t r e  ellos, 
m ís te r  M a jo r  H . A . W e r n h e r ,  p r im o  
h e rm a n o  de  u n a  R e in a .  D u ra n te  las 
negociac iones  p a ra  la  ((obtención de  la 
concesión», h izo  f recuen tes  v ia je s  a 
E sp añ a ,  s iendo  rec ib ido  en P a lac io .  
P o r  lo que  hace  a  su  filial, o  c o m a n d i ­
ta  e spaño la ,  o tro  ta n to  se h a  de  decir .  
L a  c o n s t i tu y e ro n , b a jo  la  p res idenc ia

ía

del señor Soím ¿, políticos, a r is íóc ra-  
vlas y m ili ta res  de  p res t ig io ,  d u ra n te  
las negociac iones  p a ra  la ((obtención 
de la concesión», el genera l  don  
W e n c e s la o  Bellod, el genera l  don  E n ­
r ique  T ora l  y  S a g r is tá  y don  G abrie l  
P a s to r  (secretario  del in tan te  don F e r ­
nando). P r im e r  secre tario  genera l  de 
la C o m p a ñ ía  fué el c o m a n d an te  de C a ­
ballería  don  Federico  L o igorr i  (véase 
adelante), y a  éste sucedió  el señor 
don C a r lo s  B erna ldo  de O u iró s  (ofi­
cial de la xMayordomía de Palac io). 
Todas ellas p e rso n as  h o n o rab il ís im as .

A la ho ra  de la renovación  e n tra ro n  
a fo rm ar p a r te  del C onse jo  : D on
TMuardo C ob ián  (hijo  del q ue  fué em i­
nen te  ju r isconsu lto  y a b o g a d o  d e  la 
R eal  Casa), con o tros ; s iendo  aquél,  
desde  entonces , el a b o g ad o  de la C o m ­
pañ ía  y, p rác ticam ente , su ges to r .

IV.-Un p royecto  
d e s a s t r o s o

Im p o r ta  m ucho , a h o ra ,  p ro fu n d iza r  
el p ro b lem a  desde  el p u n to  de v ista  
técnico. P o rq u e  se ha  e sg r im id o  com o 
ún ica— a favor de la concesión de este  
ferrocarril— esta  razón : es  un ferroca­
rril e s tra tég ico . C o n tra  esta  a p re su ra ­
da  afirm ación , m ili tan  poderosas  ra ­
zones. Y noso tro s  ab ie r ta m en te  soste ­
nem os que  el ferrocarril  O n ta n ed a -  
C a la tay u d  no es un ferrocarril estra­
tégico

a) P o rq u e  no tom a com o p u n to  de 
p a r t id a  S a n ta n d e r ,  s ino  O n ta n e d a ,  a 
44 k ilóm etros del m ar  C an tá b r ico  (v 
la línea ac tual de O n ta n e d a  a  S a n ta n ­
der no ofrecé* co n tin u id ad  industr ia l ,  
por  ser de  vía  estrecha).

b) P o rq u e  no llega, po r  el Este, 
ni al in ten to  de u n ir  los d o s  m a r e s ;  
q u e d a n d o  en C a la tay u d ,  a  295 kiló­
m etros  del M ed ite rráneo .  A un  s u p o ­
n iendo  c o n s tru id o  el ferrocarril  en to ­
da  la ex tensión  de  la concesión  p r im i ­
tiva, a saber, S a n ta n d e r -O n ta n e d a -  
B u rgos-S o r  ia-C alatay  ud -\"a lenc ia  (lo 
que  su p o n e  tra n s fo rm a r  el a c tua l  de 
vía es trecha  O n ta n e d a -S a n ta n d e r ,  v 
p ro seg u ir  la construcc ión  d e sd e  C a la ­
ta y u d  a \ 'a le n c ia ) ,  te n d r ía m o s  una  
lo n g itu d  de 754 k ilóm etros , c u a n d o  la 
d is tanc ia  ac tua l  de  B ilbao -M iranda-  
C a se ta s -C a la tay u d -V a len c ia ,  sobre  un 
perfil in f in itam en te  m ás  ven ta joso , a l ­
canza  sólo a 707 k i ló m e t r o s ; esto  es, 
47 k ilóm etros  de  ven ta ja ,  sob re  vía 
co n s tru id a ,  en exp lo tac ión  y  b a jo  la 
m ano  de  u n a  so la  C o m p a ñ ía  fe rrov ia ­
ria. E s  m á s  : c u a n d o  se  te rm in e  el ra ­
mal, en construcc ión  de  C a m in re a l  a  
Z aragoza ,  la v e n ta ja  de  aco r tam ien to  
en  la u n ió n  de los dos  m ares  será— in ­
ve rsam en te— a favor de  la línea g e n e ­
ral, y  l legará  a  100 k ilóm etros , sobre  
el tráyec to  to tal p royec tado  de  S a n ta n .  
del a f  M ed ite rráneo .

(Continuará.)
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A. T. W A S S IL IE W .—Oc/ira»a. Memo­
rias del último director de la Polúcia 
riisa.— 1'raducción del alem;in p»r 
Eduardo IVado. — Editorial Espasa- 
Calf>e.

Todavía no es posible hacer ante Ru­
sia, ante su unidad histórica, palabras 
claras y sinceras, palabras capaces de 
trascender al momento de enunciarlas. 
Son ya muchos los años que duira esta 
literatura de vejamen, de terror, de enal­
tecimiento, de torpes imputaciones, de 
defensas exageradas del pasado y del 
presente. Todo cuanto concierne a Ru­
sia aparece extravasado, desmesairado. El 
hecho es perfectamente lógico ; trátase, 
nada menos, que de presentarnos un mo­
delo que imitar y um modelo que repu­
diar, según convenga a los designios 
espirituales del escritor, y, naturalmen­
te, ambas actitudes son por esencia ra­
dicales, excluyen la posible construcción 
de una piostura eciética.

Xo es España país mal informado del 
hecho ruso. Alvarez del \ 'ayo  nos dió el 
libro más generosamente informativo de 
la transformación rusa ; con pK>steriori- 
dad la bibliografía de raigambre espa­
ñola y la incorporación al castellano de 
obras rusas, ha sido muy cuantiosa y 
singularmente significativa.

«Ochranau es el nombre que designa­
ba la organización policíaca de la Rusia 
zarista. Su autor, el último director de 
este organismo, nos hace un relato no 
ya de lo acaecido bajo su dirección, sino 
de los sucesos anteriores y concatenados 
a los movimientos revolucionarios, que 
se inician en el Imperio en las jornadas 
sangrientas de 1905. Hombre, Wassi- 
liew, de acendrado monarquismo, esiph 
ritu incapaz de abandonar su adhesión 
a las tradiciones absolutistas del Impe­
rio, pone afán superlativo en imputar 
enormes catástrofes al régimen soviéti­
co. El lector de  este libro no concede 
importancia a esta actitud del expatriado 
anticomunista, porque, en realidad, el 
valor del libro radica en los relatos que 
con exacta objetividad se nos hace.

Hay una esp>ecial psicología de los grú- 
análogas acaecidás en Francia, España 
y actualmente en esa Bulgaria de la ca­
tedral de Sofía.

La lectura de «Ochrana» nos recuer­
da con frecuencia obsesionante «Los En­
demoniados», de Dostoievskj. No menor 
en violencia dramática son las páginas 
pos de acción rusos que les distingue de 
otros actores, ya históricos, de tragedias 
dedicadas a los confidentes y, sobre todo, 
destácase el retrato personal y el asesi- 
natp de Rasputin.

Este documento zarista tiene un elo­
cuente contenido acusatorio al régimen 
caído, precisamente al que trata de de­
fender. L i exposición de lo que era «la 
legalidad» del Imperio y la defensa que 
de esta «legalidad» se hace, haría reír si 
sus consecuencias no fuesen de tan for- 
midab’es proporciones trágicas.

LA FIESTA DEL LIBRO
Desde el lunes, en que dió comienzo la 

Fiesta del Libro, se halla Madrid invadido de 
puestos en los que se ofrecen al público las 
obras de mayor actualidad junto a los libros 
ya clásicos, que el comprador puede adquirir 
con un descuento sobre su precio habitual.

Nuestras noticias coinciden en apreciar que 
este año ha superado la cifra de venta a la de

igual período del anterior, a pesar de no con­
tar los libreros con aquellas obras de tan viva 
actualidad con que en 1929 pudieron captar 
con más facilidad la apetencia de los com­
pradores.

Reproducimos el cartel premiado por la Cá­
mara Oficial del Libro, de Madrid, original del 
artis ta , Amado Oliver, que ha sido pro­
fusamente expuesto al público durante la se­
mana que hoy termina, dedicada—como saben 
nuestros lectores—a la propaganda del libro

Hay en «Ochrana» muy frecuentes mo­
tivos para hacer de este libro documento 
de gran  valor informativo acerca del en­
granaje  íntimo de la vida oficial del za­
rismo en sus momentos más críticos, y 
su  narración dramática es tan perfecta, 
que se logra sin violencia imipresionar a 
un lector atento,

. - J. R.

F. G U ILLEN  S A L A Y A .  —  Cartones de

Cast i l la .— 'Biblioteca «A tlántico» .

X’arios de nuestros escritores j<Wenes 
han pasado por la experiencia de la gue ­
rra. De las narraciones de la guerra  de 
Marruecos sobresalió un libro ; «El Blo­
cao», de Díaz Fernández.

Guillén Salaya, escritor y luchador li­
terario, hombre de acción y emprendedor 
sin cansancio, ha publicado un libro : 
«Cartones de Castilla». Este libro no es 
la guerra, sino el descanso de ella. Dice 
el mismo Salaya que aquella bruisca sa­
cudida varió el ritmo monótono del vivir 
cotidiano haciendo que su ser experimen- 
ta.se una sensación de vacío y buscase 
un nuevo orden, unos nuevos principios, 
una nueva estructura social.

La labor de Guillén Salaya al frente 
de Atlántico, prolongada sin perder inten­
sidad en esta empresa cultural que a ta ­
ca con la biblioteca es taiu consoladora 
para los que prestamos atención al pano­
rama juvenil de nuestra España, que bien 
merece nuestros más sinceros plácemes, 
aparte de los muy justicieros que dedi­
camos a sus «Cartones de Castilla».

Salaya fué a Castilla y allí descansó. 
Castilla es un lecho áspero y duro, pero 
su calma es blanda e ¡m,pcrturbable. Se 
descansa en Castilla.

De esta época—'1924—datan  los «Car­
tones» que el joven escritor ha pintado 
con los colores de que dispone su paleta, 
colores vibrantes y personalísimos. Car­
tones—dice— porque quieren tener pro­
fundidad.

Estos pequeños cuentos o narraciones 
de Guillén Salaya se clavan en el alma 
con sus garras  de verdad, medio poemas 
de realidad, medio verdades escritas co­
mo poemas, llevan todos la marca de la 
tierra madre como un tatuaje de auten ­
ticidad.

Es fuerte y arisca la prosa. Se escapa 
del regazo del lector para fluir como un 
arroyo, mejor como un sendero de esos 
blancos que atraviesan la llanura... Ce­
ñido a la acción con arte y habilidad ; 
bien dibujados tipos y caracteres, lo pin­
toresco se enrosca al estilo de Salaya 
como una serpiente al tronco de su! á r ­
bol predilecto. «Cartones», sí, y duros, 
resistentes ; que no cartulinas.

Se destacan «Calixto y Melibea», 
«Pasien y muerte de Doña Cigüeña», 
«La mujer de piedra», «Doña Elvira y 
Doña Sol» y otros...

Guillén Salaya deja con sus «Cartones 
de Castilla» bien cimentada su vida de 
escritor.

A. de O.
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¿ V a m o s  a p o n e rn o s  de acuerdo  
pa re  cesar en el servicio que  la P r e n ­
sa  v iene  p re s ta n d o  a  los v ie jos  polít i ­
c o s?  P o rq u e  con no  volver a  no m ­
b ra r lo s  en  le tras  d e  m o 'de , se acabó  
la fan ta sm ag o r ía .

L a  época de levan ta r  m uertos  debe 
q u e d a r  o lv idada .

bmtre ro m an o n is ta s  :
— ¿ P e ro  con qué  cara  se va a sen ta r  

usted en el C o n g re s o ?
— ¿ P e ro  es que  se sien ta  uno  con 

la c a r a ?
¡Ja ,  jai, ¡ q u é  g u s t o ! — que diría  |a- 

c in ti to—  ; todas  las c a ra s  iguales  !

El m itin  repub licano  de la plaza de 
to ros tu v o  una  ex tra o rd in a r ia  im p o r ­
tanc ia .

¿ V a  a  ten e r  a lg u n a  trascendenc ia  ?

^  JL ^  *Los que pueden hacen; los 
que no pueden, habla 1 B e r-  

NARD Sh w.»
Ahora nos explicamos por  

qué tienen tanto empeño en ha­
blar los de U. Ai., y a  que no pueden seguir 
haciendo lo que hacían.

T o d a v ía  q u e d an  «técnicos» de  la 
D ic ta d u ra  succ io n an d o  del p re su ­
puesto . '

C a r lo s  C a a m a ñ o  s ig u e  de  d irec to r  
genera l de  la  D e u d a .

P o rq u e  e s  técnico .
El conde  de S a n ta m a r ía  de  P a red e s  

c on tinúa  de  d irec to r  d e  lo C o n ten -
CIOSO.

P o rq u e  e s  técnico . 
(C o n t in u a rá .)

A m ig o  A zañ a  : ¿ C u á n d o  em peza ­
m os o tra  vez?

P o rq u e  el A teneo  está  b a s tan te  a b u ­
rr ido .

¡ V a y a  ru ido  el qu e  es tá  h ac iendo  
la  U .  M . y v a y a  im p o rtan c ia  la  que  
es tá  to m a n d o . . .  !

C o m o  qu e  ya  no  e s  s im p lem en te  
U .  M .

S in o  U .  G . M .

N os han  su p r im id o  el carne t  e lec ­
to ra l .

Y  es tá  bien, seño r . . .
¿ U s ted  sabe el inconven ien te  c)ue 

era  eso pa ra  los p o b res  m uertos ,  acos­
tu m b ra d o s  a  vo ta r  sin t rab a  a lg u n a ?

f t  El b a n q u e te  se rv id o  a  los
e lem en tas  d e  la  U .  M ., des- 
pués  de la  a p o te o s is  de  Bil- 

f  \ bao, fué se rv id o  p o r  cam a- 
J  reras .

a  los p o s tre s  se b r in d ó  
por la m u je r  españo la .

¡ M alos tiem pos, sí, señora  1 

P o r  eso te ves a h o ra  
m etida en un m al l i t ig io . . .
¡ V am os,  p o n te  el g o r ro  fr ig io  
V a o tra  cosa, N ican o ra  1

E n  v is ta  de la cares t ía  d e  la s  subs is ­
tencias, parece  ser q u e  el G o b ie rn o  va 
a  c rea r  el M in is te r io  del A ire ,

¡ Q u e  com o a lim en to  al día, es  lo 
ún ico  que  no  ha  su b id o  de precio !

«Jalones», el f lam ante  m ensuario , 
ded ica  a  la  P r e n s a  u n a s  l íneas  de sa ­
lu tac ión , a  las  que co rre sp o n d em o s  

•cordialm ente.

Bien, p o r  esos ((Jalones» ; pe ro  lo 
que  ah í  hace  falta  no  son ja lones  p re ­
c isam ente .

«A zorínv  h a  s a l ta d o  de  la co lum na  
de ((A B C» a  la de ((El So l» .

H a  s ido  un  sa lto  de  A tlas  : de la 
c o lu m n a  del «N on»  a  la  del « P lu s  
Ultna».

M aeztu  ha d icho  en Bilbao que  tie ­
ne e sc r i to s  m á s  de i i .o o o  a rtícu los .

Se  h a  o lv idado  de  ca ta loga rlo s .  L os 
a r t ícu lo s  de  M aeztu  son m osaico  y no 
de  M an ise s  ni T a la v e ra .  S o n  m osaico 
de p lom o  y  no  s iem pre  con igua l  a lea  ­
c ión .

D o n  J u a n  d e b e  e s ta r  desconso lado . 
S e  le m u ere  M a r ín  de  la  B árcena ,  su 
fiel se rv id o r .  S e  le v a  ((Azorín», su 
e g re g io  c a n to r .

¡ M e n o s  m al si co nserva  los p a n ta ­
lones a  c u a d ro s  q u e  le rega ló  T o v a r !

H a v  polémica, ¡ b a i l a ! ,  en tre  C o r t i ­
na  y W a is ,  dos  cam p eo n es  de  n a ta ­
ción en  el a lb o ro tad o  a tlán tico  de  nue5>- 
t ra s  f inanzas  públicas .

W a i s  V C o rt ina ,  dos  n á u fra g o s  pa ra  
el país, que  conservan  su rop ita  b ien 
p lan ch ad a ,  d e ba ten  a b ra z a d a s  la  su e r ­
te de  un tercero  que  p u g n a —e n  v a n o — 
p o r  g a n a r  la orilla  a  fuerza  de au p a rse .

C o m o  .si fuera posib le  .salir del a g u a ,  
t irándose  u no  m ism o de .sus pelos.

«E s  necesario  ob tene r  una l im pieza  
com pleta  de casa, desde  las  só tanos  
h as ta  el techo», ha  d icho  M r. G asque  
en su m anifiesto  de  5 de ju lio  ú ltim o.

Y si esa l im pieza  no  puede  lo g ra r ­
se ráp ida  y fác ilm ente— ^agregamos 
noso tros— , m ás va le  que  no  p e rd am o s  
el t iem p o  en fu m ig ac io n es  v a n u d e ­
m os el techo con los só tanos.

M arce lino  D o m in g o  ha  h ab la d o  en 
T o r to sa  de la ab s tenc ión  del P a r t id o  
R e p u b lic an o  R ad ica l  Socialis ta  en las 
elecciones.

Si la posic ión  abstenc ion is ta  es s in ó ­
n im o  de  decisión revo lucionaria , com ­
p ren d e m o s  lo .d e  la ab s tenc ión .

B e re n g u e r  h a  d icho  qu e  hoy  no  h a v  
po 'í t ico s  com o los de an tes .

R o m an o n e s ,  que  no  ex is ten  g e n e ra ­
les com o los de an tes .

¡ C on  tal que el pueb lo  no sea el de 
an tes  !...

•  «To:'o el que hace bien a
otra persona, se hace también 
bien a sí mismo, no sólo por la 

A  \  pf-obable recompensa que su
acción pueda obtener en el fu ­
turo, si o por el mero hecho 

de ejecutar el bien » -  S é n e c a .

El «diablo cojuelo» comenta esta frase  
del gran pensador hispano, procurando  
llevar a la práctica alguna o algunas de sus  
traviesas ocurrencias «no sólo por la pro­
bable recompensa, sino porque se hace bien 
a sí mismo».

B e ren g u e r  ha  d o ta d o  a  la policía de 
a m e tra l la d o ra s  y  g a se s  asfix iantes.

En A n n u a l  h ub ie ran  e s tad o  m ejo r  
e m p lead o s .

i
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« La satisfaccfón d e obrar 
bien es la méjor recompensa.» 
S antiago Alba 

¿SI? Pues tire usted de la
cadena.

N o ves ? N ic a ra g u a ,  P e rú ,  Boii- 
via, A rg en tin a  y, «ihpra, B rasil .  E sa  
A m érica  h ispana  está  que  a rde .

— L a prim avera , que  hace bu llir  In 
sang re .

— No había  caído en la cuen ta  de 
que nosotros e s tam os en o toño .

G uadalhorce, el hijo  de  P r im o  de 
R ivera , Maeztu (con perdón) y  dem ás 
callejos a lia vela, hab la ron  en Bilbao, 
en tre  policía y  G u a rd ia  civil, en sa lzan ­
do al upetism o. S e  notó la falta  de  al­
g u n a s  de las pe rsona lidades  m ás ca­
rac terizadas del pa r t ido  como el doc­
tor Asuero, «la Caoba» y Pepe , C ruz  
«el de los Moriles». El p rim ero  deb ió  
de hab la r  en  representación de las c la ­
ses intelectuales de  la D ic tad u ra .  La 
se g u n d a  en nom bre  de un nurneroso 
g ru p o  de dam as  españo las .  Y  el ter­
cero, en nom bre  de  las  clases— ¿ cómo 
las llamaremoíí?— , de  las clases pro ­
ductoras  del país.

«Cuanto mejor es la calidad 
de una mercancía, más fácil es 
venderla » • *

¡Qué sugerencias no avivará 
esta frase en el meollo de tan­
to y tanto cesante de ta 'Dicta­

dura, al ver que nadie quiere ya aquella 
mercancía averiada que antes tuvo tan di­
versas aplicaciones! ¿Pero es que no servi­
mos ni para guano?-sepreguntarán.

Prim o de R ivera  (hijo) m anifes tó  
que los m ayores enem igos  de su p a p á  
y de la U. M. se hallaban en ías U n i ­
versidades y en la P re n sa .

E s  verdad.
V debió a ñ ad ir  que  se encon traban  

tam bién en las Bibliotecas, en los A te ­
neos y en los dem ás C en tro s  de  cul­
tu ra .

En cam bio, sus m ás fervientes p a r ­
tidarios  se hallan en las S acris tías  v 
en los cuerpos  de gua rd ia .

■
La p ro p in a  de  2.cxx3 pesetas - m en ­

suales que, según  inform e oficial, re­
c ibía  de los fondü.s m unic ipales  de  Se ­
villa «La Nación» se la suprim ieron  al 
caer la D ic tadura .

Con esia p ro p in a  y o tras  aná logas , 
p a g a b a  el «S a lvado r  de E spaña»  al 
[>eriódico m ás imbécil del m u n d o  su 
adhesión , sus  a lcahue te r ías  v su s  la- 
m elones.

Así e s  la h o n ra d a  P re n sa  del upe- 
tismcv.

— E so  de los cam bios es tá  cada  día  
peor.

-L-j P e ro  si n o  cam b ia  n a d a  !
— E s  verdad  : todo s ig u e  igual .
— C om o que  lo que  hace falta  es un 

cam bio .. .  pe ro  un cam b io  d e  fren te .

C O M E N T A R I O
por LUIS H E R N A N D O  ALFONSO

¿ No . leen ustedes «El Debate» ? H a ­
cen ustedes mal. No se debe ser excesi­
vamente serio. H ay que leer de vez en 
cuando «El Debate», com o es conveiníen- 
te acudir a algunas funciones de circo. 
E l-núm ero  del seráfico d iario  correspon­
diente al m artes último es una in ag o ta ­
ble fuente de hilaridad.' C laro que no es 
todo el mérito de sus redactores, puesto  
que publica íntegramqnite los discursos 
de los «viajantes del. desorden» y del ci­
nismo, agrupados bajo  el bochornoso tí­
tulo de U. M. N. De tal palo, tal astilla. 
Dime lo que defiendes y te diré quién 
eres.

Un epígrafe nos sorprende r «La in­
disciplina social y el libertinaje te rm i­
nan  en el comunismo». Conformes. Pero  
¿ h a  querido d e c i r e s o  «El D ebate»?  
N o ; ha pretendido escribir «conducen» 
donde escribió «term inan». Y Seguiría  
estando de acuerdo. Sólo que para  él ese 
término es el infierno, y p á ra  nosotros,
el paraíso. •  ̂ - -  —

. , -íf * * y.

«AI mitin asistiéron.. siete mil. perso ­
n a s .» Suponemos que en este núm ero  se 
incluye el contingente de fuerza pública 
que rodeaba el frontón E uskalduna. S a ­
bemos cómo las g a s ta  este Gobierno y, 
francam ente, no hallam os exagerada  la 
cifra.

Dijo Prim o de R iv e ra :  « ...los hom brés 
que arru inaron  inuestra H ac ienda ...»  Don 
José Antonio, por D ios,' no  hablen u s te ­
des tan to  de sí mismos. ;■

# » » - ,

Continuó d ic ien d o : «los revoluciona­
rios abiertos»... ¿ Q u é  se rá  e so ?  L uego 
lo aclaró ag regando  que son «los que 
no se confornian con deyribar'.la M onar­
quía, sino que quieren a r ra n c a r  de cua ­
jo y volver del revés todos los funda­
m entos de lo que ahora existe». '

Si es así, apúntenos como ab iertos  de 
par en par, don José Antonio.

» * *

A ntes la revolución era  un «entrete ­
nimiento» de «la chusm a m canallada» . 
A hora es cosa de «la chusm a universi­
taria». E speram os que p ron to  sé nos 
hable de «la chusm a m ilitar».

Siempre se aprende algo, aun de los' 
upetistas. El nunca b as tan te  aplaudido 
don José Antonio ha hecho revelaciones 
sensacionales. Refiriéndose a la U niver­
sidad, ha dicho: «E stam os sosteniendo 
con muestro propio dinero  y n u es tra  pro­
pia organización a aquellos que quieren 
derribarnos.»  Ignorábam os qué lá  U ni­
versidad estuviese m a n té n l^ ^  por la 
U. M. N. ¿ O  es que consideran  ustedes 
como suyo lo que no tuvieron tiem po de 
llevarse ?

N U  E V A  E 8 P A N A

, ¿Conque «austeridíwi sexual>i.-? ¡Ei-ce- 
'^«nento!

* * *

fijásemos al I v-narrable P. Ramiro. Ya 
dice el seráfico o^ega que Maeztu, «¡»un-' 
que es intelectual » Nos complace ver 
que «¿1 Debatoj, como n€>sotf09 , consi­
dera ¡Compatible la Monarquía y la in­
telectualidad. Nosotro ' w m os cada vez 
más intelectuales. . {

)í- * *

« L a  Monarquía española i i iz o ' la 'u n i ­
dad de’l glotKi.» Por lo menos la esta­
rnos «viendo en globo» hace tiempo.

* * -K-

De don Esteban Bilbao, nada dí.remos. 
¿Tiene él la culpa de no haber leki.o nin­
gún tratado de Derecho Politicx>, ni “de 
Sociología? La culpa es de i-» . iciedad, 
que no ha puesto la cultura al alcance 
de hombres que, tí 'm o el señor ililbao, 
están dispuestos a nablar hasta de !o 
que ignoran. Es una injusticia.

*  *  *  -

^Guadalhorce! ¡O h! J.a . luma liun- 
bla en nuestra  mano al escribir ei nom­
bre del rey de los firmes esi» '4 ales, del 
glorioso ejecutor de tan  atrevidos pro­
yectos, del carhpeón de los consorcio.s, 
del «as» de los adoquines y del cemento 
portland.

«No saben más los cjue se llaman filó­
sofos.» Indudablemente., él no sé Ip llama 
por m odestia ; pero nos consta que al - 
hacer esa frase, parodiando a E>escar- 
tes, lo hizo mirándose a sí misiiio.

*  *  *

«España puede dar trabajo mejor r-que 
ningún otro país. Lo están pidiendo a 
gritos los ríos, los montes, los^ valles, 
los püTeblos.» ¡ Lo dará, señor Guadal­
horce, y se lo dará  a ustedes, los eter­
nos . desocupados! Lo que nos extraña 
es que no oiga usted otras cosas que 
piden a gritos los ríos, los montes, etc.

* * Oí-

Noticia «bomba». Revelación sensa­
cional. ¡ Agárrense ! ¿ Están ustedes pre­
parados? Pues allá v a : «La República 
conduce a la destrucción social.» ¿ E h ?
¿ Qué tal ? Süpónemos que desipués de 
esto se afiliarán ustedes inmediátamen- 
te a la U. M. N.

• . I -íf- -Sí- ■

La presidencia, a  cargo dél marqués 
de Feria— ¡ oh evocadora coincidencia!— , 
muy acertada. En la vía pública hubo 
fuegos artificiales, carreras de . caballos, 
juegos de asalto y otros festejos.

* * *

Se nos olvidaba consignar, un descu­
brimiento geográfico-hisfórico del P. Ra­
m iro: «Bilbao «ha sido» éU puerto  de~ 
Vizcaya.» “Indudáblémenté, M a e z t u  
aprendió mucho cuando fué enviado- es­
pecial de Primo de  Rivera en Buenos 
Aires.

* * *

Es curioso. Eini un país tan  fervorosaT 
mente monárquico conio el nuestro-é* 
véanse los discursos de 'los upetistas-— 
la fuerza públiéa ha  de cohcentrárso 
cuando se celebran actos políticos. Si 
hablan los republicanos, pa ra  s it ia r los; 
si hablan los monárquicos, para  prote­
gerlos contra el pueblo. Paradojas.

* * * .

V n a d a  m ás. Y a hem os echado dem a­
siado tiem po a upetistas.

líS'

i i
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M ü E V A  e A P A A A  y

Dotación de la  Enseñanza
P rec isa  la E n se ñ an z a  toda  eñ E s p a ­

ña  ser re t r ib u id a  e n  fo m m  q u e  a u to r i ­
ce la ex igencia  inexcusable  de  la b ibor 
m ag is tra l .  C u a lq u ie r  in ten to  de  ifisca- 
lización trop ieza  hoy con la  répli^ía

y

ía  mo­

ral de la  sk u ac ió n  e c o n ó m ic y d e  los 
docentes , m isérr im am en te  re tr ibu idos, 
compelí dos  a  diversificar su  esfuerzo 
in te l igen te  en  p re s tac io n es /m u ch as  ve­
ces d is tan te s  de  Uis un ivers i ta r ia s .  E s  
necesario  'p a g a r  a d ecu ad am en te  a  ios
c a te d rá tic o s .

D e  éstos hay  a lg u n o s  a  q u ienes  su 
condic ión  de  profesores del E s tad o  
p rocura , A uñientando su clientela, p ro ­
fesional, m ayo r  s u m a  de  ing resos .  
M as a  o tros no les son posib les  otros 
ad ic ionales  em olum en tos .  P i e n s e ^  en 
jos ca tedrá ticos de F ilosofía  y L etras , 
de  C ienc ias  y a lg u n o s  o tros  de d isc i ­
p l in a s  especu la tivas  que en E s p a ñ a  ca ­
recen de cotización extraoficial. L ó g i ­
cam en te  hay  que  p e n sa r  eñ que  estos 
ca tedrá ticos  deberán  ser m ejor  re tr i ­
bu idos .  E s to  es  : com o en todo  lo con ­
cern ien te  a  la (Jniversi<iad, resulta  
im practioab le  un a  n o rm a  ún ica  y rígi ­
da .  S e rá  necesario  c o n s ig n a r  do tac io ­
nes, n o  m ira n d o  al escalafón  genera l  
de  ca tedrá ticos ,  s in o  al c uad ro  de a s ig ­
na tu ras ,  c o n tem p lan d o  la índole espe ­
cial d e  cada  u n a  de ell^s... .

T a m p o c o  b a s ta  el e x iguo  n ú m ero  de 
dóoentes que  hay  en E s p a ñ a .  C arece ­
mos de qu ienes  del>en rea lizar la obra  
fo rm adora  m ás  inm ed ia ta  so b re  los 
a lum nos. El cuerpo  de a u x il ia re s  y de 
a y u d a n te s  es de e x ig ü id ad  risible y de 
aún m ás  ris ib le  re tr ibuc ión . E s  im po ­
sible p e n sa r  que  un h o m b re  p u e d a  de ­
d icar  su  esfuerzo y su en tu s ia sm o  a  un 
trab a jo  qUe, en la s  m en o s  veces en  que 
se  re tr ibuye, le p ro cu ra  un  sue ld o  a n á ­
logo al de cua lqu ier  au x il ia r  m ecan ó ­
g ra fo  del E s tado .

.T ie n e n  los profesores aux iliares , 
a d em ás  de la in te r in idad  legal, o tra  
p rov inen te  de  su n a tu ra l  am b ic ión ,  in ­
conciliable  con  el m o d es tís im o  ca rgo .

N o  Se h a  perca tado  el E s ta d o  a ú n  
de  que en las  faenas  p ed ag ó g ica s ,  co ­
m o  en todas, son a p ro v ech ab les  tqjdos 
los g ra d o s  de  a p t i tu d .  N o  se h a  pe r ­
catado, de  ello, y  así', v em os  q u e  fuerza  
a  c o n q u is ta r  la cá ted ra  a  q u ien es  p o ­
d r ían  -dentro d e  óstia,* m a s  n o  d ir ig ié n ­
dola, rea liza r  labor  fruc tífe ra  p a ra  la  
docencia, p e ro  que  o c u p a n d o  lu g a r  
p reem inen te  son v e rd a d e ro s  d e fo fm a ­
do res  de  ella. P o rq u e  en las  cuestiones 
de la in te ligenc ia , e s  dpride h a y  qqe  
respetar, qu ié rase  o fto , 'Í‘a s  ca tegoría? .

' '  J. López R ey

Congreso.. Ibijirp.amerl- 
' c a n o  d e  Eetudlieiites

^H állase  en M adrid el vicepresidente de 
la 'C onfederación N acional de Rstj^dian- 
te s"d e^  Méjico, Cirifieó Pachecó-. Ciaiívo, 
que trae  la misión especialísim a de if>-

v ita r  a la Unión Federal de E stud ian tes  
H ispanos (F . U.' E . ) al Congreso Ibero­
am ericano de E stud ian tes  que se reúne 
en la ciudad de Méjico en diciem bre pró­
ximo.

E ste  C ongreso  prom ete ser rico en au ­
ténticos fru tos espirituales. Sonriendo 
ante  las bam balinas del h ispano  e ibeixi- 
am ericanism o de o tro s  C ongresos, las ju ­
ven tudes van a darse lealm ente las m a­
nos y a d ia logar sobre el destino  de sus 
pueblos, del t|ue pronto, muy pronto, se­
rán árbitrois.

Del iticvlm lento 
ú n i v e r s l t a r l o

Conwí resultado  de la Ju n ta  que cele­
braron  en M adrid los rec to res de las 
U niversidades, la «Gaceta» del 27 de 
septiem bre publica un R eal d e c r e t o  
creando los Comités de F acu ltad  y los 
un iversitarias.

El propósito  de la Ju n ta  fué descubrir 
los posibles m odos de llegar a  una ínti­
m a congruencia  en tre  es tud ian tes y  pro ­
fesores. P o r  lo menos, así se dijo.

V eam os aho ra  de qué m odo se p re ten ­
de llegar a. este  resultado...

P a ra  ía U niversidad ya no  existe nin­
g u n a  clase de Asociaciones de estud ian ­
tes. E stos, por libre votación, elegirán 
sus Com ités de  Facultad .

A las elecciones concurrirán , todos los 
aluminos oficiales.

E s  és ta  la g ran  ocasión para  que las 
F , TJ; E . evidencien su preponderancia, 
haciendo tr iun fa r las cand ida tu ras  que 
propongan .

Pero  hay puntos en los que se ve al 
G obierno vacilar. ¿ P or qué no han de 
ser los m ismos estudiantes quienes juz­
guen sobre las faltas de sus com pañe­
ros ? Siem pre nos insp irarán  desconfian­
za los. cas tig o s  que im pongan las au to ­
ridades a c a d é m ic a s ; m ien tras ellas no 
depositen en nosotros su confianza, ¿ qué 
m otivos hay p ara  que confiemos en ellas? 
ÍVecisam ente en la U niversidad, una de 
las cosas que m ás se des tacan  es la in­
congruencia  o, mejor, la incom prensión 

, en tre  profesores y alum nos. A hora  que 
se pretende elimiinar este  lam entable he­
cho, se comienza por breyes concesiones, 
indiginas de quienes se proponen o b ra r  
( on to d a  sinceridad.

Mi opinión sobre esto es, pues, que 
los estud ian tes, solos, son los llamados 
a ju z g a r  a  sus com pañeros, despertando  
así coji m ás pureza el sentim iento  de 
colectividad. Y si el resultado* no sa tis ­
ficiera a las au toridades académ icas, 
tienen és tas  la ven ta ja  de saber que la 
fa lta  de  corrección no corresponde a  un 
solo individuo, sino a  to d a  la clase esco- 

Tár, que se identificó con él.
P o r  o tra  parte , los cas tig o s  co n tra  las 

.actitudes colectivas son ex trao rd inaria-  
T neñ te  p iñtorescoB :

«C uando se produzcan fa ltas  colecti- 
. vas i por m á? de ve in ticua tro  h o ras  en 

a lguna  de las cá ted ras  de  un curso, sin 
que se hayan  form ulado a  las au to rida ­
des sus quejas o  en plazo no toriam ente 
insuficiente p a ra  resolver, «el represen ­
ta n te  del curso  o  de los cu rsos quedará  
en suspenso  en  su; representacióñ».
V Estja suspeA sidn .se producirá» tam biéñ

si se prom ueven alborotos que entorpez­
can la v ida iinterlor de la U niversidad, 
«sea cual fuere la razón de aquéllos.»

Los Com ités deberían ser pa ra  ev itar 
en la U niversidad las oposiciones dura.s 
en tre  profesores y a lu m n o s ; pero si és­
ta s  surgen, en vez de cx>ntinuar los Co­
mités laboran,do por su s<̂ uci<%i*, son 
para  el contacto  con los agen tes  del con­
flicto. Así se vuelve ál e s ta d o  de sepa­
ración an terio r al Real decreto.

María Zambr.̂ no

SOBRE LA D ICTADURA

Un juicio de estima
((Fl d ic tad o r  asum ía , pues, üx los los 

poderes  pues to  q u e  p e rso n a  n in g u n a  

c o m p a r t ía  con él la responsab il idad ,  

ni au to r id ad  a lg u n a  d e ja b a  de «^siar 

ba jo  su s  in m ed ia ta s  ó r d e n e s ; y es 

m uy  posib le  que  ni él ni el R e y  se 
perca tasen  entonces , com o _ positiva ­

m en te  no lo a d v ir t ió  h a s ta  m ucho  des ­

pu és  el com ún  de los españoles , que 

en tre  las  ins t i tuc iones  d e rro cad as  po« 

el nuevo  rég im en  se co m p re n d ía  ta m ­

bién la realeza. C o n f irm a d o  el e s tado  

de  g u e r ra  en todo  el reino, disueltn> 

las Cortes , decap itada  la A d m in is t ra ­

ción, de jó  de haber  en E s p a ñ a  g a r a n ­

tía s  constituc iona les , g o b e rn a d o re s  ci­

viles, a ltos  ca rg o s  políticos, d ip u ta ­

dos, senadores ,  m in is tro s . . .  y R e y .  L a  

M o n a rq u ía  constituc iona l  se d e r ru m ­

bó  al p a r  del edificio de  que no  era 

ella s ino  clave d e  bóveda  ; la ab so lu ­

ta, con que  fué ap a re n te m en te  reem ­

p lazada , iba a  ser incom patib le  con la 

d ic tad u ra .  El Pa lac io  de la P la z a  de  

O rien te  s igu ió  lu ibitado po r  u n a  real 

fam ilia , c u y a  cabeza re ten ía  todos los 
a tr ib u to s  de la funcióñ  m ayestá t ica ,  

salvo el fu n d am e n ta l  de desped ir  a su 

G ob ie rno  ; y así, m u ti lad a  su  p re r ro ­

ga tiva , au n  c u a n d o  se respe tasen  las 

apar ienc ias ,  quedó  en p u r id a d  redu ­

c ido  al secu n d a r io  pape l  de in tercesor 

m ay o r  de l  reino . N in g ú n  o tro  c onduc ­

to m ás a d ecuado  que  el suyo  p a ra  h a ­

cer llegar a l  v e rd ad e ro  á rb i tro  de  los 

d es t inos  nacionales , in ic ia tivas , su g e s ­

tiones, p ro tes tas ,  d e m a n d a s  y súp li ­

cas, p e ro  q u e d a b a  s iem pre  el a rb i t r io  
del d ic tad o r  a co g e r la s  o rechazarlas ,  

p o rq u e  qu ien  no recibió el p ode r  de 

las  a u g u s ta s  m anos , no  h a b ía  de decli­

na rlo  fám poco si p o r  v e n tu ra ,  en a l ­

g u n a  ocasión, le re t i rab a  el R e y  su 

confianza.»

(G abrie l M a u ra  G am azo  : « B osque ­

jo  h is tó rico  d e  la D ic ta d u ra» .  i . ‘, 2.% 

3 .“, 4.* y  5.* ediciones, esta  ú l t im a  co­

r reg id a .)
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Libros políticos de actualidad
\

I

I

I
Al Servicio de la Justicia I Francia, el D ictador y el Moro

La Orgia Aurea de la Dictadura p o r  L .  de A f m i n á n

por Q. Saldafia I-----------------------1
I L ibertad y A utoridad 

Al Servicio de la Historia |  por Mar calino

Bosquejo Histórico de la Dictadura _____________________________
por G abriel Maura Gamazo

V imita-

IAl Servicio de Espafia

Al Servicio de la  República I
na^e» A 1 T w V

por J. Sánchez Guerra I
por A lejandro Lerronx

Al Servicio del Derecho Penal
Diatriba del Código gubernativo

IAl Servicio del Socialismo
por Julián B esteiro

Ipor Luis Jim énez de Asúa • •
I Al Servicio de la Raza

por G regorio Maraftón

Dos ensayos de Revolución |  ' j |
¿España en marcha? ^  Servicio de U  P atria

por Emilio Palom o a
I  por V íctor Pradera

L a r u t a  d e  Marcelino D o- I 
mingo

I

por A licio Garcitoral

I

Al Servicio de la P lebe
por Jallo  Senador |

AI S .rv icio  d .  U  C o»d«.cia ,  ^  D o d rta . |
I Constitucional

L
por A. A guilora A ijona por Mo do Burgos y  M asoISO m

m m

IMP. DE Suc. F .  PsftA C r u z . P iza rro , i 6. M a d r id .
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